
Sesión 38.a ordinaria en 28 de Julio de 1914
PRESIDENCIA. DE LOS SEÑORES PUGA BORNE I COSTA

SiAIAKIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se discute i aprueba en particular 
el proyecto que concede fondos para conti­
nuar los trabajos del edificio del Liceo de 
Hombres de Talca.- -Continúa i queda pen­
diente la discusión del proyecto que autori­
za a la Empresa de Agua Potable de Val­
paraiso para contratar un empréstito.—Se 
pone en segunda discusión el proyecto de 
acuerdo formulado por el señor Saavedra en 
la sesión anterior referente a los decretos 
del Ministerio de Marina sobre concesiones 
para estraer carbon de las bahías de Lota 
i Coronel.—Usan déla palabra los señores 
Corbalan (Ministro de Marina) i Saavedra i 
se acuerda dejar pendiente el debate para 
la sesión próxima.—Continúa i queda pen­
diente la interpelación sobre suspension de 
operarios en las maestranzas de los Ferro­
carriles del Estado.

DOCUMENTOS

Mensaje deFPresidente de la República con 
que inicia un proyecto que autoriza al Gobier­
no para tomar a su cargo la esplotacion del 
ferrocarril lonjitudinal, sección sur.

Oficio del señor Ministro' del Interior con 
que remite diversos datos solicitados por el se­
ñor Rivera don Marcial.

Oficio del señor Ministro del Interior con 
que remite diversos antecedentes relativos a la 
creación del departamento de San Antonio.

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto sobre adquisición de las aguas del este­
ro de Curaco para el servicio del agua pota­
ble de Coelemu.

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto que tiene por objeto aumentar a tres el 
número de ejemplares que los impresores de­
berán depositar en la Biblioteca Nacional de 
las obras e impresos que publiquen.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto que prorroga por cinco años los benefi­
cios que las leyes númerp 1,248, de 31 de 
agosto de 1899 i número 1,734, «le 4 de febre­
ro de 1905 conceden a las juntas de benefi­
cencia de Iquique, Pisagua, Antofagasta, To- 
copilla i Taltal.

Informe de la Comisión de Guerra i Marina 
sobre el proyecto que concede una gratifica­
ción d personal de la Marina que presta sus 
servicios en el litoral do la República desde 
Antofagasta al norte.

Informe de la Comisión de Guerra i Marina 
sobre un proyecto que concede fondos para 
habilitar dos pabellones del rejimiento Cora­
ceros para instalar el material telefónico divi­
sionario radiot legráfico del Batallón de Te­
légrafos.

Informe de la Comisión de Guerra i Marina 
sobre diversas solicitudes particulares.

Mocion de los señores Urzúa Rojas, Gómez 
García i Arancibia Laso sobre reforma del 
artículo 26 de la lei sobre reorganización de 
los Ferrocarriles del Estado.

Solicitudes particulares.

Se leyó i fué aprobada el acta sipñenie:

«Sesión 37.a ordinaria en 25 de julio de 1914. 
—Presidencia de los señores Balmaceda i Cos­
ta.—-Se abrió a las 3 hs. 45 mts. P. M., i asis­
tieron los señores:

Alamos, Ruperto
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto

Bahamonde, G.
Barbosa, Enrique
Boza Líllo, Agustin
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Canto del, Rafael 
Cárdenas, Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaqnías 
Correa B., Agustín 
Covairubias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Fórster, Guillermo 
Foster R., Manuel 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Gómez G., Agustin 
Guzman M., Roberto 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Izquierdo, Luis 
Larrain, José Manuel 
León Luco, llamón 
Lira, Alejandro 
Marchant S , Ignacio 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan 
Moranclé, Juan de D. 
Pereira, Guillermo 

Pereira Ismael 
Prieto Valdes, Víctor 
Quezada A., Armando 
Rivas Vicuña Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva, Matías 
Silva C., Romualdo 
Subei'caseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola, Rafael 
Urzúa Rojas, Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Valencia. Absalon 
Vicuña S., Auguste 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S, Claudio 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Zañartu P.,Enrique 
Zañartu P., Héctor 
el señor Ministro del 
Interior i el Secretario.

Se leyó i fuéaprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

de lei en que se determina nueva forma para el 
cobro del derecho de esportacion srbre el sa­
litre.

Se mandó a Comisión de Hacienda.

El señor Balmaceda (Presidente) solicitó el 
asentimiento unánime de la Cámara para tra­
tar sobre tabla del proyecto aprobado por esta 
Cámara que autoriza el gasto que orijine la 
publicación de sesiones, proyecto que ha sido 
devuelto por el Senado con modificaciones.

Puesta en discusión la madificacion, usaron 
de la palabra los señores Balmaceda (Presiden­
te), Arellano, Foster i Rodríguez donAníbal.

Cerrado el debate se puso en votación la 
modificación introducida por el Honorable Se­
nado, que consiste en suprimir la parte final 
del inciso 2.°, que dice: «suspendiéndose para 
este solo efecto la incompatibilidad estableci­
da en el inciso l.° de la lei número 2,666, de 
31 de julio de 1912.

Por asentimiento unánime se acordó dese­
char la referida modificación.

Se pasó a tratar de los asuntos de fácil 
despacho anunciados en la sesión anterior.

Se puso en discusión i fué aprobado sin 
debate i por asentimiento unánime un infor­
me de la Comisión de Industria i Agricultu 
raen que propone que se pase en estudio a 
la Comisión de Hacienda el mensaje de S. E. 
el Presidente de la República por el cual se 
concede a don Domingo Acuña i a don San­
tiago Guerrero, maquinista segundo i fogonero 
primero del muelle fiscal de Valparaiso, res­
pectivamente, una pension de gracia. 

Se dió cuenta:
1. ° De un mensaje de S. E. el Presidente 

de la República en que inicia un proyecto de 
lei por el cual se incluye el edificio dt-1 Liceo 
de Hombres de Talcahuano en la lista de 
obras que se detalla en el ítem 735 del pre­
supuesto vijente de obras públicas.

Se mandó a Comisión de Obras Públicas.
Eximido posteriormente de este trámite, 

quedó en tabla.
2. ° De un informe de la Comisión de Le­

jisiacion Social recaído en la mocion del se­
ñor Silva Cortés en que se propone que en 
los almacenes, tiendas, -bazares, bodegas, de­
pósitos de mercaderías i otros establecimien­
tos comerciales, el patron o empresario man­
tendrá el número suficiente de sillas a dispo­
sición de los dependientes o empleados.

Quedó en tabla.
3. ° De una mocion suscrita por el señor 

Silva Somaniva en que formula uu proyecto

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobado en seguida un informe de 
la Comisión de Industria i Agricultura en que 
propone que pase en estudio a la Comisión 
de Relaciones Esterioros i C Jonizacion una 
solicitud de los señores Agustin Vergara i 
Joaquin Echeverría en que piden se les con­
ceda una estension de terrenos en Carahue 
con el objeto de establecer una fábrica de pa­
pel de pulpa de madera.

En la misma forma se dió por aprobado, 
en seguida, un informe de la misma Comi­
sión de Industria i Agricultura en que propo­
ne se envíe al archivo la mocion presentada 
por el señor don Francisco Rivas Vicuña en 
que inicia un proyecto de lei sobre reorgani­
zación de Ministerio de Industria i Obras Pú­
blicas.

Se pasó a tratar, en seguida, de otro infor-
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me de la Comisión de Industria i Agricultura 
en que propone que se envíe al archivo, por 
haber perdido su opoitunidad, una solicitud 
presentada por varios armadores de vapores 
nacionales en que piden la supresión del pago 
de contribuciones establecido por la lei nú- 
meio 1,638, de 28 de enero de 1904, relativa 
a la contribución de fares i valizas para las 
naves a vela que se dediquen al comercio in­
ternacional.

Puesto en discusión este informe, se dió tá­
citamente por aprobado.

Se puso en discusión por fin i fué aproba­
do sin debate i por asentimiento unánime el 
informe de la Comisión de Industria i Agri­
cultura en que propone que se en vie al archi*- 
vo por haber perdido su oportunidad una mo­
cion presentada en 1903 por los señores don 
Alfredo Irarrázava!, don Manuel Salas La va­
quí i don Carlos Iiios González en que for­
mulan un proyecto de lei para que las fábri- 
cas de tejidos de algodón, lino i otras fibras 
gocen por quince años de una prima de dos 
centavos oro por cada metió lineal de pro­
ducción con un ancho que no baje de setenta 
centímetros.

El señor Balmaceda (Presidente) puso en 
discusión la renuncia presentada por el señor 
Larrain Claro de los cargos de miembro de 
las comisiones de Gobierno, especial encarga­
da de informar sobre los decretos objetados 
por el Tribunal de Cuentas, i especial designa­
da para estudiar las solicitudes de gracia.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dieron por aceptadas estas renuncias.

A propuesta del señor Balmaceda (Presi­
dente) quedaron nombrados para reemplazar 
al señor Larrain Claro en la Comisión de Go­
bierno el señor Prieto Valdes, en . la Comi­
sión Especial de decretos objetados el señor 
Ciaro Lastarria i en la Comisión Especial en­
cargada de estudiar las solicitudes de gracia 
el señor García de la Huerta.

El señor Balmaceda (Presidente) puso en 
discusión Ja renuncia presentada por el señor 
Costa del cargo de miembro de la Comisión 
de Instrucción Pública.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aceptada esta renuncia.

A propuesta del señor Balmaceda (Presi­
dente) se acordó nombrar miembro de la Co­
misión de Instrucción Pública, en reemplazo 
del señor Costa, al señor tíilva don Matías.

El señor Urzúa Pojas solicitó por escrito 
que se dirijiera.oficio al señor Ministro de Fe­
rrocarriles a fin de que, si lo tiene a bien, se 
su va enviar a la Camara los siguientes datos*

1. ° Importe total del- valor presupuestado 
para la construcción del ferrocarril de Ranca­
gua a Doñihue;

2. ° Cantidad invertida desde la fecha de 
la iniciación de los trabajos ha<ta la en que 
se entregaron éstos a los contratistas actua­
les;

3. ° Cantidad invertida en los mismos tra­
bajos por los actuales contratistas hasta la fe­
cha, indicando el valor de cada una de las si­
tuaciones de pago, i copia del contrato res­
pectivo; i

Cantidad consultada para la construc­
ción de un paso inferior en Rancagua pata el 
espresado ferrocarril, para cuyo trabajo se es­
tán pidiendo propuestas.

A indicación del señor Fernández se acor­
dó, por asentimiento unánime, eximir del trá­
mite de Comisión el mensaje de S. E. el Pre­
sidente de la República en que propone un 
proyecto de lei por el cual se incluye el edifi­
cio del Liceo de Hombres de Talca en la lista 
de obras que se detallan en el ítem 735 del 
presupuesto del Ministerio de Obras Públicas 
i que autoriza la inversion de cien mil pesos 
de los fondos que consulta dicho ítem en los 
trabajos que se ejecutan en el presente año.

Puesto en discusión dicho proyecto usaron 
de la palabra los señores Cox Méndez, Fer­
nández i Huneeus don Francisco.

Cerrado el debate se dió por aprobado en 
jeneral el proy< cto, i el señor Balmaceda (Pre­
sidente) anunció su discusión particular para 
la tabla de facu despacho de la sesión próxi­
ma.

El señor Saavedra formuló diversas obser­
vaciones acerca del decreto del Ministerio de 
Marina por el cual se establece que las autori­
dades marítimas de los puertos de Lota i Co­
ronel permitirán a los señores Hernán Orrego 
i Cárlos Alberto Ruiz, sin perjuicio de terce­
ros, el ejercicio en las bahías de dichos puer­
tos de los der echos que confieren a los parti­
culares los artículos 606, 624 i 625 del Códi- 
go Civil.

Terminó proponiendo el siguiente proyecto 
de acuerdo:

«La Cámara vería con agrado que las con­
cesiones análogas a la otorgada por el decreto 
número .... del Ministerio de Marina se hicie­
ren por propuestas públicas».

Usaron de la palabra sobre este particular
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los señorés 'Rodríguez don Aníbal, Silva Cor­
tés i Serrano.

El proyecto de acuerdo quedó para segun­
da discusión a pedido del mismo señor Saave 
dra.

El señor Huneeus don Francisco formuló 
algunas observaciones relacionadas con el nue­
vo accidente ocurrido en el mineral del Te­
niente, que ha costado la vida a varios traba­
jadores, i pidió al señor Ministro del Interior 
que se sirviera tomar las medidas necesarias 
para evitar la repetición de estos accidentes.

Pidió también al señor Ministro del Interior 
que tenga a bien activar en el Honorable Se­
nado el despacho del proyecto sobre acciden 
tes del trabajo.

Usaron, ademas, de Ja palabra sobre este 
particular los señores Orrego (Ministro del In­
terior) i Veas.

A indicación del señor Silva Cortés se acor­
dó pasar a ocuparse sobre tabla del proyecto 
presentado por Su Señoría que establece que 
los almacenes, tiendas bazares, bodegas i es­
tablecimientos comerciales semejantes, el pa­
tron o empresario mantendrá el número sufi 
cíente de asientos o sillas a disposición de los 
dependientes o empleados.

Puesto en discusión jeneral dicho proyecto 
fué aprobado sin debate i por asentimiento 
unánime, i se acordó pasar inmediatamente a 
su discusión particular.

Puesto en discusión el articulo l.°, usa­
ron de la palabra los señores Correa Bravo i 
Silva Cortés.

El señor Correa Bravo hizo indicación para 
sustituir en la frase que dice «i otros estable­
cimientos comerciales» la palabra «otros» por 
la de «todos los».

Cerrado el debate se dió por aprobado el 
artículo conjuntamente con la indicación del 
señor Correa Bravo.

Puesto en discusión el artículo 2.°, usaron 
de la palabra los señores Claro Lastarria, Sil­
va Cortés, Pereira don Ismael i Correa Bravo.

El señor Claro Lastarria hizo indicación pa­
ra que se autorice a la Mesa para cambiar la 
redacción de este artículo a fin de que quede 
establecido claramente que su alcance es 
el de que los empresarios tengan la obligación 
de llar a cada empleado hora i media para 
almorzar sin que sea necesario clausurar los 
establecimientos; sino que, por el contrario, los 
empleados podrán alternaise en la hora dé 
salida.

Cenado el debate, se dió por aprobado el 

artículo en la forma propuesta por el señor 
Claro Lastarria.

El artículo 3.° filé aprobado sin debate i 
por asentimiento unánime.

Quedó terminada la discusión del proyecto, 
i éste aprobado en la forma siguiente:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° En los almacenes, tiendas, 
bazares, bodegas, depósitos de mercaderías i 
todos los establecimientos comerciales seme­
jantes, el patron o empresario mantendrá el 
número suficiente de asientos o sillas a-dispo­
sición de los dependientes o empleados.

Art. 2." En los establecimientos indicados 
en el artículo anterior, los dependientes o 
empleados tendrán derecho a un descanso 
de hora i media, por lo ménos, en cada dia, 
para almorzar.

La supresión del trabajo podrá alternarse 
entre los empleados de un mismo estableci­
miento i no será obligatoriamente simultánea 
para todos ellos.

Art. 3.° Cada infracción a las disposicio­
nes de la presente lei será penada con una 
multa de diez pesos, que ingresarán en arcas 
comunales. Corresponderá a las respectivas 
municipalidades la vijilancia i aplicación de 
estas disposiciones, en la forma establecida 
por la lei.

A indicación del señor Orrego (Ministro 
del Interior) se acordó por asentimiento uná­
nime eximir del trámite de Comisión i pasar 
a tratar sobre tabla el proyecto que autoriza 
al directorio de la Empresa de Agua Potable 
de Valparaiso para que, con la garantía del 
Rstado, contrate un empréstito en el país por 
la suma de cien mil libras esterlinas.

Puesto en discusión jeneral i particular a 
la vez dicho proyecto, usaron de la palabra 
los señores Ürrejola, Correa Biavo, Prieto 
Valdes, Arellano, Orrego (Ministro del Inte­
rior) i Cox Méndez.

El señor Ürrejola hizo indicación para su­
primir en el inciso 3 0 del artículo la frase que 
dice: «terminar el camino plano de Viña del 
Mar a Concon i».

Cerrado el debate, quedó el proyecto para 
segunda discusión a pedido del señor Huneeus 
don Alejandro i el señor (Balmaceda) lo anun­
ció para la tabla de fácil despacho de la se­
sión próxima.

Dentro de la orden del dia continuó el 
debate acerca de la interpelación promovida 
por el señor Bermúdéz sobre la suspension 
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de operarios en la Maestranza de la primera 
sección de los Ferrocarriles del Estado.

Usaron de la palabra los señores Concha i 
Cox Méndez.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las seis horas treinta 
minutos de la tarde, quedando pendiente el 
debate i con la palabra el señor Cox».

Se dió cuenta;
1° Del siguiente mensaje de S. E. el Pre­

sidente de la República:

«Conciudanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Conforme al contrato del Ferrocarril Lon- 
jitudinal, celebrado por el Gobierno con el 
Howard Syndicate, con fecha 13 de mayo de 
1910, en uso de la autorización concedida al 
Ejecutivo por la lei número 2,081, de 23 de 
enero de 1908, se ha terminado totalmente la 
construcción de la línea en las secciones com­
prendidas entre Cabildo i Copiapó. De acuer­
do eon las estipulaciones del contrato, el pre­
cio total de las obras se ha pagado garantizan­
do a los contratistas un interes de cinco por 
ciento anual i una amortización acumulativa 
de dos por ciento, también anual, sobre la suma 
alzada de cuatro millones veintiséis mil libras 
esterlinas a que ascendió la propuesta mas fa­
vorable. Miéntras no se cancele dicho precio 
los contratistas deberán esplotar por su cuen­
ta la línea con tarifas aprobadas por el Gobier­
no, fijadas en moneda nacional de oro i regu­
ladas sobre la base de que el producto de la 
línea cubra los gastos deesplotacion i conser­
vación i que el servicio satisfaga las necesida­
des de cada localidad.

El mismo contrato dispone que el Gobierno 
no responde por las pérdidas de la esplotacion, 
que todas las utilidades líquidas de ésta se 
destinarán al reembolso de las sumas pagadas 
por intereses i amortización, ascendentes al 
siete por ciento anual i que el exceso que 
quedare se distribuirá por mitad, sobre el Go­
bierno i los contratistas.

Con motivo de la liquidación del contrato 
de construcción de la línea se lian producido 
dificultades entre el Gobierno i la Empresa i, 
por otra parte, los contratistas han hecho pre­
sente, con respecto a la esplotacion, que no 
les es posible continuar a cargo de ésta, des­
pués del l.° de agosto, si no se mejoran las 
condiciones que el contrato señala, por cuan­
to, a mas de dejar de cuenta de la Empresa 
las pérdidas de la esplotacion, no le da alicien­
te alguno para continuar este servicio, pues 
las utilidades son para el Estado hasta concu­

rrencia del siete por ciento del monto del con­
trato i mas allá de esta suma se reparten por 
mitad entre el Gobierno i la Empresa.

Según el contrato, el Howard Syndicate ha 
debido someter a la aprobación del Gobierno 
tarifas para el Ferrocarril Lonjitudinal regu­
ladas sobre la base de que cubran los gastos 
de esplotacion i conservación i de que el ser­
vicio satisfaga las necesidades de, cada locali­
dad. Las tarifas presentadas hasta ahora por 
el Sindicato no satisfacen, a juicio del Gobier­
no, ambas condiciones.

En efecto, duranto el plazo en que ellas han 
estado en aplicación, o sea, en los años 1912, 
1913 i primer semestre de 1914, el servicio 
no ha correspondido a las necesidades de la 
rejion por lo elevado de las tarifas. El Sindi­
cato lo ha comprendido también así i, al efec­
to, elaboró un proyecto de tarifas diferencia­
les, las que, a su juicio, satisfarían las necesi- 
des de la looalidad i permitirían el desarrollo 
de las principales fuentes de producción. Sin 
embargo, al entregar este proyecto al Gobier­
no dejó constancia espresa de que las tarifas 
indicadas no cubrirían los gastos i, por consi­
guiente, no las proponia en conformidad al 
contrato, salvo un acuerdo previo con el Go­
bierno para modificarlo en lo relativo a la es­
plotacion.

La lei. de 23 de enero i el contrato del Fe­
rrocarril proveen que el Gobierno dé en 
arrendamiento a los contratistas, miéntras dure 
la construcción i esplotacion, las líneas férreas 
de Vilos a Illapel i Salamanca, de Tongoi a 
Ovalle, de San Marcos a Coquimbo, de Co­
quimbo a La Serena, de La Serena a Rivada- 
via i Huasco a Vallenar. Preveen, asimismo, 
el derecho de éste de poner término al arren­
damiento de una o mas de las líneas indicadas, 
rebajándose el canon de arrendamiento en 
proporción al kilometraje de los ramales que 
se eliminen de él. En uso de esta facultad, el 
Gobierno resolvió por decreto de l.° de octu­
bre de 1911 no dar en arrendamiento al Sin­
dicato Howard las espresadas lineas.

Terminada la construcción se ha pedido a 
los contratistas la presentación de tarifas, a 
fin de proceder a entregar dichas líneas al 
Sinndicato. Las tarifas que han propuesto son 
las mismas del Ferrocarril Lonjitudinal que, 
como se ha dicho, no satisfacen las necesida­
des de la rejion i, tratándose especialmente 
de estas líneas, exceden en mucho a las que 
se requerirían para cubrir las pérdidas que en 
los últimos años han dejado al Estado i por 
consiguiente para cubrir los gastos de esplo­
tacion, aun comprendiendo el pago del canon 
de arrendamiento. Por este motivo las tarifas
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Como las entradas del ferrocarril en igual 
período se estiman en trescientos ochenta i 
cinco mil pesos, habría necesidad de conceder 
a la Empresa de los Ferrocarriles del Estado, 
en conformidad a la lei, una subvención de 
setecientos dieciocho mil pesos para que pue­
da atender al servicio.

En mérito de lo espuerto, i oido el Consejo 
de Estado, tengo el honor de someter a vues­
tra consideración el siguiente.

PROYECTO DE LEI:

«.Articulo único.—Se autoriza al Presidente 
de la República para tomar a su cargo la es- 
plótacion del ferrocarril lonjitudinal, sección 
sui, a partir desde el l.° de agosto próximo, 
i para que invierta hasta la suma de setecien­
tos dieciocho mil pesos en conceder una sub­
vención a la Empresa de los Ferrocarriles del 
Estado a fin de que atienda a los mayores 
gastos que demande, con relación a las entra­
das, la instalación del servicio i la esplotacion 
del ferrocarril durante el presente año».

Santiago, 22 de julio de 1914—R. Barros 
Luco.—Enrique Zañartu F.»

2. ° De los siguientes oficios del señor Mi­
nistro del Interior:

«Santiago, 27 de junio de 1914.—Adjuntas 
tengo el honor de remitir a V. E. copias de 
los oficios de la Intendencia de Antofagasta, 
de 19 de junio último i dt, 3 del actual, íela- 
cionados con el servicio de la Beneficencia de 
aquella provincia, i que V. E., a solicitud del 
señor Diputado don Marcial Rivera, pide en 
nota número 98, de 20 del presente.

Dios guarde a V. E.—Rafael Orrego».

«Santiago, 27 de julio de 1914.—Tengo la 
honra de remitir a V. E. diversos anteceden­
tes relativos a la creación d>4 departamento de 
San Antonio, que pueden ser tomados en con­
sideración al discutir en osa Honorable Cáma­
ra el proyecto respectivo.

Dios guarde a V. E. Rafael Orrego».

3. ° De) siguiente oficio del señor Ministro 
de Ferrocarriles:

«Santiago, 25 de julio de 1914.—Tengo el 
honor de remitir a V. E. copias de las notas 
cambiadas entre el Sindicato Howard i el Mi­
nisterio de mi cargo, relacionadas con la esplo­
tacion del ferrocarril lonjitudinal, sección sur, 
que fueron pedidas a este Departamento a 
nombre del honorable Diputado don Marcial

espresadas no se han aceptado. Por otra par 
te, los contratistas no se allanan hoi a recibir 
las líneas en el estado en que se encontraban 
a! celebrarse el contrato; por el contrario, pi 
den que el Estado invierta en diversas obras 
i adquisiciones del material rodante la suma 
de veinte millones de pesos oro de dieciocho 
peniques, a fin de que ellas queden en estado 
de ser esplotadas.

El Gobierno ha considerado con toda la 
atención que merece el grave problema que 
encierra la solución de las cuestiones relacio­
nadas con la reesplotacion del ferrocarril Ion 
jitudinal, pero antes de entrar a estudiar 
ningún arreglo con el Sindicato al respecto, 
ha creído de elemental prudencia exijir, como 
es natural, la liquidación previa del contrato 
de construcción, sobre todo en vista de nume­
rosas reservas que ésta ha venido haciendo 
durante el curso de los trabajos.

Ante dicha exijencia, formulada hace- poco 
por el Ministerio de Ferrocarriles, los repre­
sentantes del Sindicato han presentado una 
estensa esposicion de los mayores gastos i 
lucro cesante que, a su juicio, han tenido en 
la construcción por no haberse cumplido al­
gunas cláusulas del contrato i que ascienden 
a la suma de un millón quinientas noventa 
mil quinientas ochenta i cuatro libras esterli­
nas, cantidad que debería considerarse para 
una indemnización equitativa por parte del 
Fisco. Como al mismo tiempo el Sindicato in­
siste en la aprobación de las tarifas, que el 
Gobierno ha rechazado, i en no recibir las lí­
neas fiscales que debe tomar en arrendamien­
to si éstas no se le entregan en las condicio­
nes en que lo ha pedido, i manifiesta su reso­
lución de no continuar la esplotacion del lon­
jitudinal despues del l.° de agosto, cree el Go 
bierno que ante esta situación de hecho; i sin 
perjuicio de las responsabilidades que afectan 
a los contratistas por violación tan manifiesta 
de lo estipulado en el contrato, ha llegado el 
caso de solicitar los recursos necesarios para 
esplotar el ferrocarril por cuenta del Estado, 
para no privar de sus beneficios a las locali­
dades que sirve..

Dado el poco tiempo de que se ha podido 
disponer para el estudio de un presupuesto 
detallado de gastos de esplotacion i en vista 
de los imprevistos que siempre se producen 
en una línea recientemente entregada al trá­
fico, considero que la suma de un millón de 
í(esos bastará para los gastos que demande 
el servicio durante el resto del presente año. 
Aparte de esta suma será necesario invertir la 
suma de ciento tres mil pesos en la adquisi­
ción de muebles e instalaciones.
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Rivera, por oficio de V. E. número 97, de 20 
del actual.

Al remitir a V. E. las notas de referencia, 
hago presente a V. E. que hasta la fecha el 
Sindicato Howard no ha presentado reclama­
ciones sobre la esplotacion del ferrocarril lon- 
jitudinal.

Dios guarde a V. E.—Enrique Zañartu P».

4.°  De los siguientes oficios del Honorable 
Senado: ■

«Santiago, 27 de julio de 1914.—Devuelvo 
a V. E. aprobado por el Senado, en los mis­
mos términos en que lo h'zo la Honorable Cá­
mara de Diputados, el proyecto de lei que tie­
ne por objeto autorizar al Presidente la Repú­
blica para que pueda invertir hasta la cantidad 
de diez mil pesos ($ 10,000), en la adquisición 
de las aguas del estero de Curaco, para el ser­
vicio de agua potable dé Coelemu, i hasta la 
de dos mil pesos ($ 2,000) en los trabajos ne­
cesarios a su captación.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con 
testación a su oficio número 23, de 16 de ju­
nio último.

Dios guarde a V. E.—Cáelos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 27 de julio de 1914.—Devuelvo 
a V. E. aprobado por el Senado, en los mis­
mos términos en que lo hizo la Honorable Cá­
mara de Diputados, el proyecto de lei que tie­
ne por objeto aumentar a tres el número de 
ejemplares que, según lo dispuesto en el ar­
tículo 38 de la lei de 17 de julio de 1872, los 
impresores deberán depositar en la Biblioteca 
Nacional, de las obras e impresos que publi­
quen.

Lo que tengo el honor de decir a V. E. en 
contestación a su oficio número 195, de fecha 
29 de agosto del año próximo pasado.

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldünate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 27 de julio de 1914.—Con moti­
vo de la mocion que tengo el honor de pasar 
a manos de V. E., el Senado ha dado su apro­
bación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.— Prorrógase por cinco 
años los beneficios que las leyes número 
1,248, de 31 de agosto de 1899, i número 
1,734, de 4 de febrero de 1905, conceden a 

las juntas de Beneficencia de Iquique, Pisa- 
gua, Antofagasta, Tocopilla i Taltal».

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldünate S. 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

5.°  De cuatro informes de la Comisión de 
Guerra i Marina:

Los dos primeros dicen como sigue:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Guerra i Marina se ha im­

puesto de un mensaje del Ejecutivo en el 
cual se propone un proyecto de lei para con­
ceder una gratificación de treinta por ciento 
al. personal de la Marina que preste sus ser­
vicios o desempeñe comisiones transitorias en 
el litoral de la República, desde Antofagasta 
al norte o desde Huafo al sur.

La Honorable Cámara aprobó en la sesión 
de 30 de enero del presente año el proyecto 
remitido por el Honorable Senado para red u' 
cir a un diez por ciento la gratificación de 
treinta por ciento establecida en los artícu os
6.°  i 35 de la lei número 2,264, de 22 de fe­
brero de 1912, para el personal del Ejército i 
de la Armada que presta servicios en las pro­
vincias de Tacna, Tarapacá, Antofagasta i Te • 
rritorio de Magallanes.

La Comisión propone, en consecuéncia, a 
la Honorable Cámara que envíe al archivo el 
mensaje en informe, por haber perdido su 
oportunidad.

Sala de la Comisión, ... de julio de 1914.— 
Alejandro Huneeus G. H.— Rafael Lorca P. 
--V. Prieto Valdes.— J. M. Larrain.— Luis 
Serrano A.»

«Honorable Cámara:
Lá Comisión de Guerra i Marina se ha im­

puesto del mensaje del Ejecutivo en el cual 
se propone un proyecto de lei para invertir 
hasta la suma de veinticinco mil doscientos 
pesos en habilitar dos pabellones del Reji- 
miento Coraceros, para instalar en ellos el 
material telefónico divisionario i adiotelegrá- 
íico del Batallón de Telégrafos.

Se manifiesta en el mensaje en informe 
que uno de estos pabellones sufrió perjuicios 
de consideración en el terremoto de 1906 i el 
otro se incendió hace algunos años.

Para aprovechar estos edificios, con el obje­
to que se indica, hai necesidad de efectuar 
reparaciones que importan un valor de veinti­
séis mil doscientos pesos.

La circunstancia de que en <4 presente 
mensaje no .se precise la partida le recursos
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a que se imputará dicho gasto impide a la 
Comisión pronunciarse favorablemente sobre 
el proyecto sometido a su estudio.

Sobre este particular la Comisión llama la 
atención de la Honorable Cámara hacia la 
conveniencia de que el Gobierno, cuando soli­
cite la autorización lejislativa para satisfacer 
gastos estraordinarios, indique las fuentes con 
que hayan de cubrirse los gastos respectivos. 
De esta manera podrá conocerse en toda si 
tuacion si los recursos con que cuenta el Era 
rio satisfacen los gastos imprevistos que sé 
presentan durante el año.

Por otra parte, si existe aun la necesidad 
de trasladar a aquellos locales del Rejimiento 
Coraceros los materiales telefónicos radiote- 
legráficos del Batallón de Telégrafos, el Eje­
cutivo podrá consultar en la próxima lei de 
presupuestos los fondos necesarios para llevar 
a cabo este propósito.

La Comisión propone, en consecuencia, a 
la Honorable Cámara que deseche el mensaje 
en informe.

Sala de la Comisión, 22 de julio de 1914.— 
Alejandro Huneeus G. H.—Rafael Lorca P.— 
J.M. Larrain.— T. Prieto Valdes».

El tercero recaido en el proyecto del Hono­
rable Senado por el cual se eleva de seis mil 
a nueve mil pesos la pension de que disfruta 
doña Emilia Goycolea viuda del teniente de 
marina don Ignacio Serrano.

El último acerca de la solicitud del subte­
niente retirado de Ejército, don Carlos Whi­
ting, en que pide se le conceda su retiro con 
el grado de capitán.

6.° De tres informes'de la Comisión Espe­
cial encargada de revisar las solicitudes de 
gracia en tabla.

El piimero recaido en las siguientes solici­
tudes que se refieren a poticiones de aumento: 

Barrera doña Nicasia;
Freire viuda de Carvallo doña Ana Luisa; 
Santa María de Guzman doña Julia; 
Ruiz de Wood doña María Teresa; i 
Sánchez Sotomayor doña Tulia Clotilde. 

El segundo acerca de las siguientes solici­
tudes presentadas por nietas de servidores de 
la Independencia en que piden pension de 
gracia:

García de la Cruz doña Eduvijis; 
Carreño Valenzuela doña Amadora; 
Ortúzar de Búlnes doña Inés; 
Caballeros Banderas defia Clotilde; 
Palacios Escandía doña Filomena; 
Torres de Barros doña Mercedes; 
Peña Palacios doña Cristina i doña 

Eduvijis;

Escandía de Escandía doña Mercedes Ig- 
nacia;

Ramírez Quiroga doña Dorila i doña Au­
relia;

Ceballos Angulo doña Hortensia i doña 
Rosario;

Aldunate doña Mercedes i doña Josefina; 
Cañas de Várgas doña Rosalía;
Monteemos Gajardo doña Tránsito i doña 

Luisa;
Riesco U riondo doña Camila i doña Jus­

tina;
Núñez doña Luzmira del Cármen, 
Prieto Cerda doña Escolástica i doña 

Concepcion;
De la Fuente Astorga doña Cesárea i do­

ña Ana Rosa; i
Acevedo Allende doña María Isabel, do­

ña Josefina i doña Elena.
El último recaido en las siguientes solicitu­

des, que han sido informadas desfavorable­
mente por las comisarías respectivas: 

Mardones don Francisco de Borja; 
Mery v. de Gundelach doña Amelia; 
García Vidaurre don Juan Ignacio; 
Arévalo don José Antonio;
Cristini don Orlando, pension a su viuda; 
Molina don Juan B ;
Escobar Molina doña Cármen Rosa; 
Blau don Jorje;
Bernales De Putron dou Enrique; 
Herrera don Florentino;
Lopehandía don Francisco i Jiménez 

don Víctor M.;
Solicitud de clases i soldado del Cuerpo 

de Inválidos de Santiago;
Fragua v. de Novajas doña Cármen; 
Navarro v. de Garmendia doña Rosaura; 
Silva doña Clemencia.
Encina Smith doña Julia;
Meneses v. de Berguño doña Filomena; 
Solicitudes de madres, viudas e hijas de 

militares;
Pacheco don Anjel;
Meza v. de Palacios doña Mercedes; 
Fuenzalida de Larrain doña Rosa; 
Fábrega don Indalicio;
Plaza don Tristan;
Baquedano doña Valentina; 
Espejo don Carlos;
Adametz doña Teresa; i 
Bustamante y. de Montero doña Alaide.

7.°  De la siguiente mocion:

«Honorable Cámara:
La interpretacjon que el Consejo Adi ' s 

trativo de la Empresa de los Ferrocarrilc 
Estado ha dado al artículo 26 de la leí nú



SESION DE 28 DE JULIO 1047

los empleados, ya que el propósito de la íei 
fué mejorarlos de condición.

Ademas, el señor Ministro del ramo, en se­
sión de 4 del actual, tuvo a bien declarar que 
tanto el Gobierno, como el proyecto de lei 
presentado por éste, tuvo también ese propó­
sito, pero como la Cámara había dado otra 
forma al artículo 26, que autoriza la interpre­
tación que le ha dado la Empresa de los Fe­
rrocarriles, no le corresponde al Gobierno to­
mar la iniciativa para correjir este punto.

En mérito de las razones espuestas, me per­
mito proponer a la Honorable Cámara el si­
guiente

PROYECTO DE LE1Z

«Artículo único.—Sustituyese el artículo 26 
de la lei número 2,846 de 29 de enero del 
presente año por el siguiente:

«Los empleados comprendidos en los gra­
dos 5.° a 12 inclusive, que prestan sus servi­
cios a entera satisfacción del Director Jeneral, 
tendrán derecho a un aumento de cinco por 
ciento sobre sus sueldos de base, por cada 
cuat.ro años de permanencia en la Empresa.

No se computarán para los efectos de este 
aumento las fracciones de tiempo inferiores a 
un cuatrienio que los empleados permanecie­
ren en el mismo grado.

Rejirán, sin embargo, los derechos a aumen­
tos bienales adquiridos por los empleados an­
tes de la vijencia de esta lei, computándose, 
para el caso, cada dos biena'es como un cua­
trienal.

Estos aumentos no podrán exceder de la 
mitad“del sueldo de base.

Los empleados comprendidos en los grados 
2.° al 4.° inclusive tendrán derecho a un 
aumento de cinco por ciento sobre su sueldo 
de báse por cada cuatro años de permanencia 
en el mismo grado, sin computar los años 
servidos con anterioridad a la vijencia de es­
ta lei.

El tiempo de los permisos no se tomará en 
cuenta para los efectos de los aumentos, a es- 
cepcion de Jos correspondientes a feriados o 
permisos concedidos por causa de heridas o 
contusiones en accidentes del servicio.

Santiago^ 25 de julio de 1914.—Arturo Ur- 
%úa Rojas, Diputado por Cachapoal.—H. Aran­
cibia Laso.—A. Gómez García, Diputado por 
Santiago».

8.a De dos solicitudes particulares:
La primera de doña Zulema Prado, nieta 

del servidor de la Independencia Pedro Pra­
do Montaner, en que pide pension de gracia.

mero 2,846, de 29 de enero del presente año, 
que trata sobre el derecho de los emplea­
dos a contrata a un aumento de cinco por 
ciento sobre sus sueldos de base por cada 
cuatro años de servicios, debido a la. redac­
ción confusa de dicho artículo, ha traido un 
grave perjuicio al numeroso personal de esa 
repartición pública, que es justo i urjente sub­
sanar.

La espresada lei se dictó para dar autono­
mía a la Empresa, persiguiendo un mejora­
miento del servicio, i al propio tiempo se tuvo 
en vista mejorar también la situación del per­
sonal, dotándolo con mejor remuneración, a 
fin de estimarlo en su carrera.

Es sabido que por lei de 8 de febrero de 
1907 i decreto-lei de l.° de abril del mismo 
año, se. reconoció a los empleados a contrata 
desde el grado 4.° para abajo un aumento de 
cinco por ciento sobre sus sueldos de base por 
cada dos años de' servicios, computándoles 
todo el tiempo servido en ella i el que sirvie­
ren en lo sucesivo, llegando hasta poder do­
blar el sueldo de base.

Al dictarse la nueva lei se pensó que me­
jorando los sueldos de base, no era conve­
niente mantener el aumento de cinco por 
ciento bienal, porque seria mui gravoso, i se 
fijó como cuatrienal, lo que significaba una 
reducción de cincuenta por ciento en dicho 
aumento.

Quedó, pues, vijente el derecho de que es 
taban gozando esos empleados en virtud de la 
lei i decreto-lei de 1907, pero con la modifi­
cación indicada.

Como la lei de reorganización se discutió en 
forma rápida,— pues, se votólaurjenciadeella, 
—no hubo tiempo para revisar prolijamente la 
redacción de sus numerosos artículos i pudo 
así escaparse el alcance dudoso o confuso en 
que quedó el citado artículo 26, que trata sobre 
el aumento cuatrienal de cinco por ciento so­
bre los sueldos de base, dando esto k’gar, 
como he dicho, a que actualmente la mayor 
parte de los empleados estén privados del 
goce de ese aumento, hasta el estremo que son 
innumerables los casos de empleados que han 
quedado, con la reorganización, con menor 
sueldo del que ganaban anteriormente.

Si bien es cierto que el artículo l.6 transi­
torio les da el derecho de optar por su situa­
ción anterior, no lo es ménos que esto los priva 
del derecho a aumentos posteriores de cuatrie­
nales.

Ese artículo transitorio se consultó en la 
idea de que se presentarían casos inui conta­
dos o aislados a quienes la nueva lei perjudi­
caría, pero no para el grueso o jeneralidad de

cuat.ro
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La segunda de don Benjamin Chacon, sár­
jente mayor de Ejército, en que pide se le 
rehabilite para poder acojerse a la lei número 
2,406.

Reorganización de los Ferrocarriles del Estado
El señor Fernandez. — Me parece haber 

oido, señor vice-Presidente, que se daba cuen­
ta de una mocion del señor Diputado por Ca- 
chapoaJ, relativa a establecer la manera cómo 
debe entenderse uno de los artículos de la lei 
de reorganización de los ferrocarriles del Es­
tado.

Como éste es un asunto de importancia, 
que valdría considerar c/ n cierto detenimien­
to, ruego al señor vice-Presidente que se sir­
va recabar el consentimiento de la Honorable 
Cámara para que esta mocion se inserte en la 
publicación que se hace de las sesiones de la 
Honorable (limara.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, se hará, en la forma 
en que el honorable Diputado lo desea, la 
publicación del proyecto a que Su Señoría se 
ha referido.

Acordado.

Liceo de Hombres de Talca
El s' ñor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Corresponde ocuparse en los proyectos de fá­
cil despacho.

El señor pro-Secretario. — El primero de 
los proyectos anunciados dice así:

«Artículo único.—Inclúyese el edificio dd 
Liceo de Hombres de Talca, en la lista de 
obras que se detalla en el ítem 735 del pre­
supuesto vijente de obras públicas, i autorí­
zase la inversion, hasta la suma de cien mil 
peses, de los fondos que consulta el mismo 
ítem en los trabajos que se ejecuten en el 
presente año en conformidad al contrato que 
al efecto se celebre».

El señor Puga Borne (vice-Presidente)'.— 
En discusión particular el proyecto.

El sefior Silva Cortés.—¿Se aprobó en je- 
neral este'proyecto en la última sesión?

El sefior Puga Borne (vice-Presidente).— 
Sí, honorable Diputado.

Corresponde ahora el trámite de la discu­
sión particular.

El señor Silva Cortés.—Siendo así, deseo 
saber cuál es a este respecto la opinion del 
señor Ministro de Industria i Obras Públicas, 
ya que este proyecto significa una inversion 
de cien mil pesos.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas). — Vengo llegando en este . 
momento, señor Diputado; pero supongo que 
se trata del proyecto que se refiere al Liceo de 
Hombres de Talca...

Este proyecto, en realidad, no impone gas­
tos, porque estos cien mil pesos se toman de 
sumas que no se van a invertir en el trascur­
so de este año.

Déla cantidad consultada en el presupuesto 
de Arquitectura, quedaron sin invertir ciertas 
sumas; en dos edificios se han hecho econo­
mías por valor de ciento diecisiete mil pesos. 
Con lo que así sobra, podrán hacerse en el 
edificio del Liceo de Hombres de Talca estos 
trabajos, que deben llevarse adelante porque 
hai en ello gran ventaja;' pues, dada la forma 
en que actualmente se encuentra este edificio, 
no podrá evitarse, si en la edificación no se 
adelanta, que la acción del tiempo lo destruya.

Durante dos o tres años esta construcción 
ha sido abandonada, i, por consiguiente, des­
truyéndose. Con el ausilio que significa este 
proyecto de lei, la destrucción de las obras 
hasta ahora ejecutadas na podrá, natural­
mente, continuar.

Con las reparaciones que se proyectan, se 
habilitarán, -ademas, los cursos que ahora es­
tán funcionando en un establecimiento -inade­
cuado.

Repito, señor vice-Presidente, que este pro­
yecto no importa gravamen alguno para el 
presupuesto de la Nación, porque este gasto 
será atendido mediante la no inversion de 
otras sumas consultadas en el m:smo presu­
puesto.

El sefior Silva (don Matías).—Este proyec­
to, señor vice-Presidente, concuerda sustan­
cialmente con una mocion que hace un mes, 
mas o ménos, tuvo el honor de presentar el 
Diputado que habla. Por la mocion a que me 
refiero, se autorizaba al Presidente de la Re­
pública para invertir, en el presente año, has­
ta la suma de cien mil pesos en los trabajos 
de construcción del edificio del Liceo de Hom­
bres de Talca, con cargo a los fondos del ítem 
735 del presupuesto vijente de Obras Públi­
cas.

Presenté este proyecto, para el que pido que 
se dé ahora por retirado, en vista del presen­
tado por el Ejecutivo, que tenemos en discu­
sión, de acuerdo con el honorable sefior Mi­
nistro del ramo, habiéndome entonces prome­
tido, tanto Su Señoría como el honorable se­
fior Rodríguez, su mas decidido apoyo.

Quiero, pues, dejar constancia, por medio 
de estas breves palabras, de que no me he an­
ticipado a la iniciativa del Gobierno en este
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asunto, sino que, i como ya lo he manifesta­
do, he procedido de acuerdo con los honora­
bles Ministros.

i termino, señor Presidente, manifí ndo 
que me felicito mucho de que; gracias a la 
oportuna participación que en el despacho de 
este proyecto ha cabido a mi honorable cole­
ga de diputación, señor Fernández, vaya este 
asunto a despacharse.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—El Ministro que habla hizo 
presente que la suma necesaria para los tra­
bajos que deben ejecutarse en el Liceo de 
Hombres de Talca, debía solicitarse del Con­
greso por medio de un mensaje del Ejecutivo, 
como la única manera de facilitar el despacho 
de esta autorización.

De ahí que se presentara este mensaje, a 
pesar de que el Gobierno, como mui bien lo 
ha dicho el honorable Diputado pur Talca, 
señor Silv¡, estaba de acuerdo en que debía 
aceptarse la mocion presentada por Su Seño­
ría.

El señor fuga Borne (vice-Presidente).— 
Si le parece a la Honorable Cámara, quedará 
acordado agregar a los antecedentes de este 
proyecto la mocion presentada por el hono­
rable Diputado por laica, señor Silva.

Acordado.
El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 

—Desearía señor vice-Presidente, que se 
diera lectura al proyecto en discusión.

El señor pro-Secretario.—Dice así: (Dió 
lectura al proyectó).

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—No veo objeto, señor vice-Presidente, a la 
última parte del proyecto a que se ha dado 
lectura, desde que se consulta en el presu­
puesto la cantidad necesaria para la termina­
ción de esta obra, i desde que ya sabemos, 
por el honorable señor Ministro, que no se 
va a invertir toda esta suma. No hai, pues, 
necesidad de decir en el proyecto sino que se 
incluye esta construcción, como lo establece 
la primera parte del artículo que discutimos 
entre la, lista de las obras públicas que en el 
ítem allí indicado se detallan.

Por otra parte, debo llamar la atención de 
la Honorable Cámara hácia el hecho de que 
esta construcción importa, a la vez, una me­
dida de economía i de buen servicio; una eco­
nomía, porque actualmente no produce nada 
ese establecimiento, que está inconcluso, sien­
do ésta la única manera . de conseguir que 
produzca algo; de buen servicio, porque está 
ahora mal instalada la sección en que funcio­
na este Liceo.

De manera que no veo, en realidad, qué ob­

servación podría hacerse en contra de la posi 
bilidad de ejecutar este gasto, en conformidad 
solo a la primera parte del proyecto.

El señor Fernandez.—Me permito rogar al 
honorable Diputado por La Union tenga a 
bien retirar la indicación que Su Señoría ha 
formulado; porque se trata de hacer trabajos 
que no encuadran dentro de esta suma a con­
secuencia de los desperfectos causados al edi­
ficio con el trascurso del tiempo. Habrá, por lo 
tanto, necesidad de confeccionar un nuevo 
presupuesto para señalar los fondos que re­
quiera esta construcción.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Si es esto necesario, como dice Su Señoría, 
no tengo inconveniente para retirar mi indi­
cación.

El señor Concha.—Entiendo que el signi­
ficado de la primera parte de este proyecto 
importa el compromiso que toma el Gobierno 
de concluir este edificio i de consultar en el 
presupuesto los fondos que para ello sean in­
dispensables.

Por lo demas, debe saber la Honorable Cá­
mara que este Liceo atiende a la instrucción 
de los niños que viven en las provincias veci­
nas a Talca, •como Curicó, Linares, Maule i a 
la de todos los demas que habiten en los pue­
blos mas cercanos, desde donde, i desde mu­
chos años atras, los padres de familia llevan 
a sus hijas a aquel establecimiento.

I la construcción de este edificio no solo es 
reclamada porzjue merece Talca un estableci­
miento como éste, de primera clase, sino, ade­
mas, porque ya se lia avanzado, i grandemen­
te; en la construcción de este Liceo.

No és posible que el Gobierno dé comienzo 
a la construcción de estas obras para dejarlas, 

’despues a la intemperie, condenadas, por la 
acción del tiempo, a una destrucción segura.

Como mui bien lo decia el honorable Dipu­
tado por Talca, va a haber que confeccionar un 
presupuesto nuevo a causa de las reparaciones 
que habrá que ejecutar, como consecuencia de 
los desperfectos ocasionados por el trascurso 
del tiempo.

Bien se ve que hai aquí una pérdida i un 
perjuicio que no habrían sobrevenido si se hu­
bieran, en su oportunidad, destinado los fon­
dos necesarios para llevar a término la conclu­
sion de este establecimiento.

Deseo, señor, unir mis ruegos a los que ya 
> se han manifestado ante el señor Ministró, a 
, fin de que en el presupuesto venidero se des- 
• tine a la construcción de esta obra una canti­

dad tal, que baste, si no para terminarla del 
■ todo, por lo ménos para concluir una parte 
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putados que me han precedido en el uso de 
la palabra, estimo qu« este gasto es justifica­
do i que, por otra parte, no va a importar un 
desequilibrio financiero, ya que esta suma, no 
demasiado crecida, va a invertirse tomándola 
de otras que, consultadas en el presupuesto, 
no tendrán aplicación en el curso de este 
año.

Pero no quiero dejar pasar esta oportuni­
dad sin llamar la atención del honorable Mi­
nistro de Industria hacia la necesidad de que 
se apruebe cuanto ántes el plan de obras pú­
blicas que está pendiente de la consideración 
del Congreso, pues, entre tanto, se están cons­
truyendo, sin orden ni concierto, numerosas 
obras que no alcanzan a concluirse.

Este es, por ejemplo, el caso que ha ocu­
rrido en el pueblo de Búlnes, cuyo departa-, 
mentó tengo el honor de representar, en com­
pañía de nuestro honorable vice-Presidente.

Hai allí una cuadra de edificios empezados 
destinados a la Gobernación, al Juzgado de 
Letras i a otras oficinas públicas, que están 
hoi perdidos, a consecuencia, como digo, de 
este concierto, que en materia de edificación 
de obras públicas no permite poner término a 
los trabajos cuya ejecución se principia.

El modesto pueblo de Búlnes ha perdido, 
pues, la esperanza de ver concluida esta cons­
trucción, que no logrará realizarse seguramen­
te miéntras el proyecto que contiene el plan 
de las obras que habrán de ejecutarse en el 
pais no se promulgue como lei de la Repú­
blica.

Eran estas, honorable señor vice Presiden­
te, las observaciones que deseaba formular, i 
dejo la palabra.

El señor Puga Borne Ívice-Presidente).— 
Adhiero a la recomendación del honorable 
Diputado.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Publicas). —Concurro con el honorable 
Diputado que deja la palabra i con el hono­
rable señor vice-Presidente en cuanto a con­
siderar la suma urj encía que tiene la aproba­
ción del proyecto que consulta el plan jene­
ral d? obras públicas.

Apenas llegué por primera vez al Ministe­
rio, comprendí lo que a este respecto sucede, 
por lo que creí necesaria e indispensable la 
presentación da un plan jeneral de construc­
ciones fiscales, que sometí a la aprobación del 
Congreso.

.Este plan, en realidad, no significa un ma­
yor gasto; al contrario, significa un mejor 
áprovechamiento de los fondos que se desti­
nan a estos objetos. Pues hoi ocurre que 
miéntras se construyen treinta o cuarenta edi-

del edificio, a fin de que, desde luego, prin­
cipie a prestar servicios.

Así se ha procedido con el liceo de Con­
cepcion. Hai que edificar allí una manzana; 
pero, miéntras tanto, se ha edificado una sec­
ción que presta importantisimos servicios. Lo 
mismo, pues, puede hacerse con el liceo de 
Talca.

Hace mucho tiempo a que este liceo se vie­
ne manteniendo a fuerza de reparaciones; 
pues hai que tomar en cuenta que se trata de 
un liceo construido allá por los tiempos del 
abate Molina.

Un deber de cortesía para con la ciudad de 
Talca i de gratitud para con el liceo, donde 
recibí mis primeros conocimientos, me obliga 
a adherir con mi voto al de aquellos de mis 
honorables colegas, que han solicitado se den 
los fondos indispensables para construir este 
liceo, en el transcurso del año próximo, in­
virtiéndose, desde luego, estos cien mil pesos 
a que se refiere la segunda parte del artículo 
que discutimos, fondos éstos a que, por lo de­
mas, no podria darse otra aplicación.

El señor Rivas Vicuña.—Deseo, señor vi­
ce-Presidente, formular breves observaciones 
con respecto a la indicación que se ha hecho 
para suprimir la segunda parte del artículo 
único de este proyecto.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
La indicación a que Su Señoría se refiere ha 
sido retirada, honorable Diputado.

El señor Rivas Vicuña.- -Deseo, de todos 
modos, recordar a la Honorable Cámara lo 
que ha ocurrido en est i materia en otr as oca­
siones.

Jeneralmente, en el presupuesto se consul­
taban fondos para ejecutar un sinnúmero de 
obras que debian atenderse con una partida 
que se establecía en globo.

Con la redacción que se daba a estos ítem, 
el Gobierno se consideraba autorizado para 
construir todas las obras, produciéndose así 
los déficits que hemos tenido en estos últimos 
tiempos. De aquí que sea indispensable limi­
tar estas sumas que se consultan cada año 
para construcciones!

Concurro con el honorable Diputado por 
Concepcion en el. deseo manifestado por Su 
Señoría en cuanto a que estas obras se termi 
nen cuanto ántes; pero creo, al mismo tiempo, 
necesaria que estos trabajos se verifiquen en­
cuadrándolos en la suma consultada para el 
objeto.

El señor Silva Cortés.—Después de las 
esplicaciones que se ha servido darnos el ho­
norable señor Ministro de Industria i Obras 
Públicas i de lo dicho por los honorables Di­
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ficios que no alcanzan a terminarse, que cuan­
do aun estas obras no se terminan, empiezan 
a levantarse otras que. como las anteriores, 
quedan, a su vez, inconclusos. I así pasamos 
siempre preocupados de este problema. Así 
es como por todas partes se ven edificaciones 
que quedan apénas comenzadas.

Para salvar este inconveniente, el Ministe­
rio a mi cargo presentó el proyecto de un plan 
jeneral de obras públicas, que está pendiente 
de la consideración del Honorable Senado.

Desgraciadamente, la Honorable Cámara de 
Senadores ha estado preocupada de varios 
otros asuntos de carácter también mui urjen- 
te. Se ocupó primero en el proyecto relativo a 
nuestros ferrocarriles i está ocupada ahora, 
como la Cámara sabe, en el problema econó­
mico.

Estas han sido, pues, las circunstancias que 
al Honorable Senado le han impedido ocu­
parse en este otro proyecto, a pesar de la bue­
na voluntad que para despacharlo allí se ha 
manifestado.

Por mi parte, celebro que los honorables 
Diputados hayan solicitado el despacho dees^ 
te proyecto; ello servirá de estímulo a los 
ínieinbros de la otra Honorable Cámara para 
ocuparse en este asunto, cuanto ántes, ya que 
mediante la aprobación de este plan jeneral 
de obras fiscales se conseguirá un mejor apro­
vechamiento de los caudales públicos.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Cerrado el debate.

Si no se pide votación, daré por aprobado 
el proyecto.

Aprobado.

Agua potable de Valparaiso
El señor Secretario.—El segundo de los 

proyectos anunciados dice como sigue:
«Artí ’o único.—Se autoriza al directorio 

de la Empresa de Agua Potable de Valparai­
so para que, con la garantía del Estado, con­
trate un empréstito en el país por la suma de 
cien mil libras esterlinas.

Este empréstito se contratará con un inte­
rés que no exceda de seis por ciento al año, i 
con una amortización acumulativa, también 
anual, que no baje de uno por ciento.

Su producto se destinará al pago de las ma­
quinarias para ensanchar la dotación de agua 
potable de Valparaiso, debiendo la Empresa 
terminar el camino plano de Viña del Mar a 
Concon i cancelar las cuentas pendientes.

Las rentas de la Empresa de Agua Potable 
de Valparaiso quedan afectas especialmente al 

servicio de intereses i amortización del em­
préstito .

Para este efecto, en el presupuesto anual, 
que deberá someterse a la aprobación del Go­
bierno, se consultarán de preferencia los fon­
dos necesarios para este servicio hasta la 
cancelación total del empréstito».

Hai una indicación del señor Urrejola para 
suprimir en el inciso 3.° del artículo la frase 
final que dice: «terminar el camino plano de 
Viña del Mar a Concon, i».

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
En segunda discusión el proyecto.

El señor Larrain (don José Manuel).—En 
la sesión del sábado, señor vice-Presidente, el 
honorable Diputado por Valparaiso, señor 
Urrejola, se ocupó de este proyecto, i refirién­
dose a la parte relativa a .la terminación del 
camino plano de Viña del Mar a Concon, Su 
Señoría, a mi juicio, trató la cuestión en una 
forma pequeña, creyendo ver en esto solo el 
provecho de un particular, i no el jeneral de 
aquella rejion.

Me parece que es éste un error de Su Se­
ñoría, porque, según parece, Su Señoría olvida 
que Valparaiso no termina en el estero de 
Viña del Mar, comprendiendo al mismo tiem­
po los departamentos de Quillota i de Lima- 
che, que con este camino también se bene­
fician.

Quiero, pues, sacar de este error al honora­
ble Diputado, recordándole que es un número 
mui’ crecido el de los habitantes de Quillota, 
Puchuncaví i Limaclie, que concurren a dis­
frutar de este mismo beneficio.

De modo que considero equivocado e injus­
to esto de creer que la ejecución de este ca­
mino no importa un beneficio jeneral para 
los tres departamentos.

; Ademas, está ya una gran parte de ese 
camino ejecutado; por lo tanto, terminarlo es 
obra de justicia, siendo, sobre todo, lo mas 
práctico no abandonar a la destrucción lo que 
ya ha logrado hacerse.

I ya que se ha estado hablando aquí sobre 
la necesidad de aprobar un plan jeneral de 
obras públicas i de fijar las líneas matrices 
para la mas conveniente ejecución de estas 
obras, para evitar que se paralicen apénas se 
las comienza, creo del caso advertir que este 
camino se encuentra en esa situación.

Habiéndose gastado ya fuertes sumas en 
empezar esta obra, no me parece posible ni 
conveniente abandonarla.

He querido, señor vice-Presidente, formular 
estas observaciones a fin de' que la Cámara no 
quede bajo la impresión de las palabras del
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a beneficiar a una persona, a un propietario, 
únicamente.

Cuando oí esto al honorable Diputado, me 
alarmé, i como no conozco bastante la locali­
dad, he pedido sobre, el particular anteceden­
tes a personas autorizadas que me lo han su­
ministrado.

En virtud de estos datos, tengo una lista 
en que figuran los propietarios de Viña del 
Mar a Concon, lista que voi a permitirme 
leer.

Samuel Ossa Borne, Bartolomé Navia, Ru­
perto Muñoz, Marcos López, Agustin Boza Li­
tio, Sucesión Ricardo Waddington, Fisco (Pa­
rroquia), Lorenzo Bernal (Corteo), doctor Mid­
dleton Arturo Herrera, Francisco Gárfias, 
Nuncio Sabbá, Sucesión Vicente Santa Cruz, 
Mauricio Moraga (dos casas), Daniel Navarro, 
Sucesión Melossi (dos casas), Fisco (Resguar­
do), Ignacio Cardemil Reyes, doctor Roberto 
Humeres, Sucesión Enrique Silva, Sucesión 
Aliro Parga, Sucesión Carlos Cruz, Víctor Vi- 
daurreLeal, Luis Escala Dávila,señora Scherf-f 
de Varas, Elias de la Cruz, doctor Manuel 
Torres Boonen, Miguel Velasco, capitán reti­
rado Infante Infante, Enrique Larrain Ruiz, 
Ricardo Edwards, Octavio Barros, Emiliano 
Figueroa, Blanca Vergara de Errázuriz, seño­
res Martin Hermanos, Adela Pérez de Balma­
ceda, doctor Daniel Amenábar, doctor Hugo 
Hann, Gaston Pascal, Jorje Buchanan, Emilio 
Taulis,-Manuel Mancilla, Fisco (Resguaido), 
Julia Duran de López, Tomás Guerra, Fisco 
(escuela pública), Benjamin Castro, Cirilo Cas- 
tagliola' di Fiori, Cirilo Castagliola di Fiori 
(escuela pública), Manuel Bahamondes, Mer­
cedes Borgoño de Zegers, Sucesión Galo Ira- 
rrázaval, doctor Jerman Basterrica, Feliciano 
Santi, Dámaso Duarte, Antonia Ubilla de Cis­
terna, Clemente Tapia, Martina Bustos de 
Navarro, Sucesión Melossi (hotel), Ruperto 
Hinojosa, Sucesión Fernando Lara, Víctor 
Navarro (restaurant)

Haciendas.—Concon Alto, Matilde Sotoma­
yor de Rojas; San Víctor, Blas Vergara Vives; 
Colmo, Patricio Barros Errázuriz; Santa Tere­
sa de Dumuño, Carlos Altamirano; Santa Mar­
ta de Dumuño, Rómulo Silva.

I, por fin, el fundo del señor Borgoño Ma- 
roto, a quien el honorable Diputado por Val­
paraiso nos presentaba como el único benefi­
ciado.

Pueblos.—Tabolango, el Manzanal.
Es cierto que se benefician todos estos 

propietarios con el camino; pero la Honora­
ble Cámara habrá de convenir conmigo en que 
el beneficio individual es la basé del beneficio 
colectivo, i que no puede haber beneficio el

honorable Diputado por Valparaiso, señor 
Urrejola.

El señor Silva Cortés.—El honorable Di­
putado por Valparaiso, señor Urrejola, me ha 
dirijido un telegrama que paso a la Mesa, a fin 
de que el señor Secretario se sirva leerlo, por­
que se refiere a la materia en debate.

El señor Secretario.—Dice el telegrama:
«Valparaiso, 27 de julio de 1914.'—Señor 

don Romualdo Silva Cortés.—Cámara de Di­
putados.— Santiago.—Imposible ir ésa. Si se 
tratara proyecto empréstito agua potable Val­
paraiso, ruégole insistir mi nombre se elimine 
construcción camino Viña Concon, porque je- 
rente señor Lyon confirmóme una vez mas 
que no se necesitaba ese camino para agua 
potable porque no lo usará, en vista de estar 
paradas bombas Concon i surtirse ciudad con 
tranque Peñuelas i caso necesidad llevar car­
bon Concon trasportarlo de Quintero por 
nuevo ferrocarril a Concon. Ademas supuesta 
economía trasporte por camino desaparece con 
enorme costo conservación i mantenimiento. 
Ahora parte hecha está destruida i costará 
veinticinco mil pesos repararla.—Urrejola».

El señor Correa Bravo.—Ruego a la Ho­
norable Cámara se sirva tener un momento de 
buena voluntad para escucharme, ya que ha 
terminado el cuarto de hora que se destina a 
los asuntos de fácil despacho.

El señor Saavedra.—Siempre que se pro­
rrogue la hora.

El señor Correa Bravo.—Creo que no ha­
brá inconveniente.

El señor Huneeus (doD Alejandro).—Nó, 
señor...

El señor Saavedra —Se me coloca en la 
imposibilidad de acceder.

El señor Fernandez.—Hágalo Su Señoría 
en obsequio de Valparaiso.

El señor Saavedra.—Con mucho gusto, 
señor Diputado.

El señor Correa Bravo.— Agradezco la 
buena voluntad de Su Señoría.

En la sesión anterior, señor vice-Presiden- 
te, el honorable Diputado por Valparaiso, se­
ñor Urrejola, sostenía- que no era necesario 
llevar a término la ejecución del camino pla­
no de Viña del Mar a Concon.

A este respecto, señor vice-Presidente, debo 
manifestar que solo ahora se presenta una 
ocasión propicia para hacer ese camino sin de­
sembolso de dineros del Estado, sin gravámen 
fiscal, por lo ménos, sin un gravámen directo 
para el Fisco.

Decía en sesión pasa-la el honorable Dipu­
tado por Valparaiso que este camino solo iba
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lectivo, sino por la reunion de los beneficios 
individuales que obtenga cada uno de los pro­
pietarios.

Ahora, señor Presidente, la razon dete>rui­
nante, a mi juicio, en esta materia es la de 
que todos los productos de estos propiedades 
i todos los habitantes de estos predios a que 
he hecho referencia necesitan indispensable­
mente manejarse por el camino planu, con 
gran economía de tiempo i de dinero.

De estas propiedades se surten Valparai­
so i Viña del Mar, de legumbres i de artículos 
alimenticios, i no es lo mismo que estas le­
gumbres i estos artículos alimenticios hagan 
el trayecto de treinta kilómetros que tienen 
que hacer actualmente,, a que lo hagan por 
el camino plano, que resulta mucho mas 
corto.

Estos treinta kilómetros de mayor trayec­
to representan un aumento de dos tercios en 
el tiempo, i por el mayor flete que hai que 
pagar, dos tercios en el precio de los artículos 
de consi mo.

Ahora, la otra rasión que se hace valer es 
la que se relaciona con la Empresa de Agua 
Potable.

En este verano, posiblemente no se nece­
sitará hacer trabajo alguno de captación de 
aguas en Concon.

Pero ¿quién ños responde de que no se 
rompa nunca el tranque de Peñuelas, o de 
que no haya una interrupción cualquiera en 
los servicios de ese estanque i haya necesi­
dad de apelar al agua de Concon?

Es sabido que el tranque de Peñuelas tie­
ne filtraciones, ¿i quién nos responde de que 
estas filtraciones no vayan en aumento hasta 
destruir aquella obra?

Para tiraba jar, las bombas de Concon nece­
sitan un consumo de trece toneladas diarias 
de carbon. Estas trece toneladas diarias re­
presentan en un mes trescientas noventa to­
neladas, i en tin año, multiplicando por tres 
cientos sesenta dias, cuatro mil seiscientas 
ochenta toneladas.

El honorable señor Ministro del Interior ha 
manifestado, en sesiones pasadas, que el pre­
cio del flete de esta tonelada era de treinta 
pesos; de tal manera que las cuatro mil seis­
cientas ochenta toneladas, a razon de treinta 
pesos cada una, representan un valor de fle­
tes de ciento cuarenta mil cuatrocientos pesos. 
Esto seria lo que la empresa tendría qua gas­
tar en fletes, en un año, por el camino alto.

El señor Concha.—¿Cuánto va a valer el 
agua potable en Valparaiso, si solo en fletes 
se va a gastar esa suma?

El señor Correa Bravo.—Va lo verá Su 

Señoría. Trece toneladas diarias es lo que se 
necesita consumir en -las máquinas de Con­
con.

Estos ciento cuarenta mil cuatrocientos pe­
sos en fletes se reducen, llevando el carbon 
por el camino plano, según el cálculo del se­
ñor Ministro del Interior, de doce pesos por 
tonelada, a cincuenta i seis mil ciento sesenta 
pesos.

De manera que la economía, mediante el 
flete por el camino plano, seria, en un año, de 
ochenta i cuatro mil doscientos cuarenta pe­
sos.

Ahora bien, esta economía de un año de 
trabajo solamente se consigue mediante un 
gasto de doscientos mil pesos, mas o ménos, 
porque para terminar el camino plano solo 
faltan ochocientos veinticinco metros.

Se han invertido en este camino alrededor 
de cuatrocientos mil pesos, i con el gasto que 
ahora se propone se terminará i se dejará al 
Fisco en situación de hacer’ la economía que 
he indicado.

Por las razones que acabo de dar, creo que 
la Honorable Cámara se servirá prestar su 
aprobación al proyecto en la forma en que 
lo ha enviado el Honorable Senado.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Q.uiero únicamente pedir que se lea la nota 
del Intendente de Valparaiso, en la que se 
trasmite el acuerdo de la Junta de Agua Po­
table de esa ciudad i el presupuesto del co^to 
del trasporte de la tonelada de carbon, pre­
sentado por el señor don Jorje Lyon.

El señor Saavedra.—Pero si el Gobierno 
quiere que se haga el camino ¿qué mas vamos 
a hacei? Que se haga el cáramo.

El señor Secretario.—Dicen las notas a 
que se refiere el señor Ministro:

«Intendencia de Valparaiso, 18 de mayo 
dé 1914.—Señor Ministro:

Por nota número 595, de 14 del actual, 
trasmití a US. el acuerdo de la Empresa de 
Agua Potable de esta ciudad, para solicitar un 
empréstito por la cantidad de cien mil libras 
esterlinas.

Acompaño ahora a US. un balance finan­
ciero, presentado i firmado por el jerente i 
contador de D Empresa, en que se detalla 
la inversion que habrá de darse al producto 
del empréstito.

Ya en otras ocasiones he manifestado a 
US. que la situación por que atraviesa el ser­
vicio de agua potable se debe a la sequía pro­
longada durante ocho años, que significa un 
considerable gasto estraordinario en ¡a esplo­
tacion, i un gasto también estraordinario de
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mas de un millón de pesos en nuevas bom­
bas, estanques i cañerías.

No está demas recordar a US. que el em­
préstito de doscientas cincuenta mil libras, 
ahora vijente, i el de cien mil libras que se 
trata de contratar, demandarán, para su ser­
vicio de intereses i amortización, alrededor 
de seiscientos mil pesos al año, i las rentas 
actuales de la Empresa alcanzan a un millón 
cuatrocientos mil pesos anuales, a pesar de 
que se hacen servicios gratuitos por mas de 
■cuatrocientos mil pesos.

Dios guarde a US.— Carlos Zañartu F.»

«Valparaiso, 25 de mayo de 1914.—Señor 
sub-secretario del Ministerio del Interior.— 
Santiago.

Tengo el agrado de informar a usted sobre 
ios datos que ha tenido a bien solicitar de esta 
Empresa:

1. ® El mayor flete por carbon u otra carga 
pagado por esta Empresa, entre Viña del Mar 
i Concon ha sido el de veintiséis pesos por 
tonelada.

2. ° El precio que paga ahora es también 
de veintiséis pesos por tonelada.

3. ® El mayor consumo de carbon diario ha 
sido el de veinte toneladas.

4. ° El actual consumo es de trece tonela­
das.

5. ° Ha habido algunas propuestas para el 
acarreo de carbon.por el camino plano cuan­
do esté terminado.

6. ° La mas baja oferta ha sido la de doce 
pesos por tonelada.

7. ° La Empiesa estima el valor del flete que 
se cobraría por el nuevo camino en dieciseis 
pesos por tonelada.

El acarreo de carbon es eventual i no será 
necesario en caso de inviernos lluviosos por­
que se abastecería la ciudad desde Peñuelas 
por gravitación.

De usted atento i S. S.—Jorje S. Lyon, je 
rente.»

El señor Rodríguez (don Luis Martimano). 
—Siento no estar de acuerdo con lo que aca­
ba de decir el honorable Diputado por Carel- 
mapu.

De los antecedentes que se han acompaña 
do no resulta que sea necesario hacer este 
gasto de doscientos mil pesos.

Como lo ha notado la Honorable Cámara 
durante cinco años no va a ser necesario este 
servicio de las instalaciones de Concon, por­
que Peñuelas podrá proveer de agua en ese 

tiempo a Valparaíso, por lo cual se iria hoi a 
hacer un gasto que, seguramente, habrá de ha­
cerse de nuevo mas tarde.

Pero, el argumento principal que pensaba 
hacer es otro: ¿en virtud de qué facultad los 
gastos»de un camino se van a cargar a la Em­
presa de Agua Potable? Creo que el Ministe­
rio de Industriaos el encargado de satisfacer 
esta clase de necesidad, que, por lo demas, 
existe en todo el pais.

No hai departamento que no necesite arre­
glo de caminos, i por sumas, no digo de dos­
cientos mil pesos, de cincuenta mil pesos. Con 
esta última suma, i aun con ménos, alcanzaría 
para varias provincias del sur.

Pepito, señor Presidente, la observación: en 
virtud de qué facultad o razon la Empresa del 
Agua Potable va a cargar con el gasto de ese 
camino que va a servir a los habitantes de 
Valparaiso?

El señor Larrain (don José Manuel).—La 
Empresa necesita ese camino para el tras­
porte de materiales pesados, como cañones, 
bombas, etc., que por el camino de Reñaca, 
que es mui largo i pesado, seria mui difícil i 
caro llevar.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Parto de la base, señor Presidente, que no 
van a ser necesarias durante cinco años esas 
obras i tal vez nunca...

Ahora se dice que se trata de pagar las ma­
quinarias encargadas. A este respecto solo 
debo decir que soi partidario de que se pague 
lo que se debe; pero, no soi partidario de que 
se hagan obras que talvez van a ser necesa­
rias dentro de cinco años.

Cuando estamos haciendo ecoñomías hasta 
de cien pesos, cuando se discute la necesidad 
de disminuir los sueldos del personal admi­
nistrativo; cuando se trata aun de botar ala ca­
lle a los empleados públicos, ¿es posible que 
se vayan a gastar doscientos mil pesos por la 
Empresa de Agua Potable, en hacer un cami­
no entre Valparaiso i Concon?

El honorable Diputado por Concepcion de­
cía cuánto va a costar el agua si los gastos que 
se están haciendo para producirla en Concon 
son tales que se habla de millones de pesos 
solamente por el carbon que habría de aca­
rrearse a aquellos establecimientos.

No olviden los honorables Diputados que 
Valparaiso se ha estado surtiendo, durante 
mucho tiempo, desde Concon de una agua 
turbia, casi de barro, a la cual, acaso con ra­
zon, se atribuía el oríjen de las epidemias rei­
nantes ahí.

Se llegó también a manifestar que el agua 
de Concon era escasa i que en años secos no



SESION DE 28 DE JULIO 1055

bastaría para abastecer a la ciudad. Recuer­
de aun la Cámara que se ha pensado traer el 
agua de los Andes, si no me equivoco, para 
darla a Valparaiso i otras ciudades, para lo 
cual se habría presentado un proyecto, preci­
samente, tomando en cuenta esta escasez de 
agua que puede rendir la instalación de Con­
cón.

I en estas condiciones, cuando se puede 
decir que no está resuelto este problema, se 
viene a pedir que so pretesto de darle agua a 
Valparaiso, se arregle i termine un camino 
que la Empresa no va a necesitar sino dentro 
de varios años mas.

Si se necesita arreglar ese camino, que 
se arregle por el Ministerio de Industria i 
Obras Públicas como los demas caminos del 
pais; pero que no se venga a cargar este gas­
to a la Empresa de Agua Potable de Valpa 
raiso, todavía sin que ésta lo exija.

Esto me parece inconveniente.
Por estas razones, apoyo lo dicho por el 

honorable Diputado por Valparaíso, que, re­
presentando los intereses de aquella localidad, 
debe saber mejor que nadie lo que al respec­
to conviene, i que sostuvo que este gasto no 
debía hacerse.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Creo 
que habiendo trascurrido el cuarto de hora, i 
no estando el honorable Diputado por Valpa 
raiso, señor ürrejola, la discusión de este 
asunto podría quedar para otra sesión, sin que 
se tomara acuerdo al respecto en la sesión de 
hoi.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se habia acordado prorrogar la hora para dis­
cutir el proyecto.

El señor Larrain (don José Manuel).—El 
señor Ürrejola ha dicho ya todo lo que tenia 
que d^cir.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si a la Cámara le parece, suspenderemos la 
discusión del proyecto i la Mesa lo anunciaría 
en primer lugar para mañana.

Acordado.

Tabla de primera hora

El señor Puga Borne (vice- Presidente). — 
Queda anunciado el proyecto que se estaba 
discutiendo en primer lugar. En seguida 
anuncio el proyecto del señor Bahamonde, 
que hace ostensivo a los inspectores de luz 
eléctrica las disposiciones de 1 a lei sobre ins­
pectores de gas. 

Estraceion de carbon en las bahías de Lota 
i Coronel

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Entrando a la hora de los incidentes, pongo 
en segunda discusión el proyecto de acuerdo 
formulado por el señor Saavedra en la sesión 
anterior sobre decretos dictados por el señor 
Ministro de Guerra i Marina.

Como el señor Bahamonde, que estaba ins­
crito en primer lugar, me avisa que hará uso 
de la palabra despues del señor Ministro, pue­
de usar de la palabra Su Señoría.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Siento no haberme oncontrado en 
la Sala cuando el honorable Diputado por Im­
perial se refirió i comentó un decreto dictado 
por el Ministro que habla, que autoriza a los 
señores Carlos Alberto Ruiz i Hernán Orrego 
para estraer desde el fondo del mar, en las ba­
hías de Lota i Coronel, las especies perdidas 
o abandonadas o que no pertenezcan a nadie, 
sin perjuicio de terceros.

El honorable Diputado ha creído que este 
negocio es mui grave, i aun ha afirmado que 
es ilegal.

I sobre la base de las esplicaciones que dió 
a la Cámara, ha estimado conveniente presen­
tar un proyecto de acuerdo en que se declare 
que la Cámara vería con agrado que se llama­
se a propuestas públicas para conceder estos 
permisos en adelante.

Debo manifestar que esta materia la conozco 
i la he estudiado desde hace mucho tiempo; 
por consiguiente, no es nueva para mí. En 
1905, cuando tuve la honra de ocupar el pues­
to del Ministerio de Guerra, durante la admi­
nistración del Excmo. señor Riesco, tuve la 
oportunidad de estudiar un asunto semejante 
i lo resolví de la misma manera que ahora; 
por lo tanto, hoi he sido consecuente i sincero 
al resolver el caso de que se trata en la forma 
que lo he resuelto.

En un momento mas voi a leer a la Hono­
rable Cámara el texto del oficio que dirijí en 
aquel entonces al Director Jeneral de la Ar­
mada. En él espuse la verdadera doctrina con­
sagrada por los informes de la Defensa Fiscal 
i de tres fiscales de la Corte Suprema que han 
dictaminado sobre el particular en el sentido 
de que las especies abandonadas o perdidas 
en el mar territorial son de derecho común i 
se adquieren en conformidad a las disposicio­
nes pertinentes del Código Civil.

Decía en aquel entonces al Director Jeneral 
de la Armada que no habia razon para negar 
las concesiones que los interesados solicitabau
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ante el Ministerio, salvo con las cortapisas o 
restricciones que se relacionan con la policía 
maiítima o que se establecen en la lei de na­
vegación.

El honorable Diputado tenia en sus manos 
dos decretos análogos, porque yo di a Su Se­
ñoría copia simple de ellos, i me ha estrañado 
que solo refiriera sus observaciones al que 
otorga la concesión a los señores Orrego Ba­
rros i Ruiz, i no llamara la atención de la Cá­
mara bácia el otro que otorgaba una conce­
sión a don Rafael Blanco Viel.

El señor Saavedra.—¿Por qué se estraña 
Su Señoría?

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Porque los dos decretos son jeme- 
ios, nacidos en el mismo dia, concebidos en 
los mismos términos; i con la sola diferencia, 
como los hijos de una misma madre, que se 
distinguen por el nombre que les da el cura 
de la parroquia ante la pila bautismal.

Uno de estos decretos, de 30 de junio de 
1914, fué estendido a los señores Carlos Al­
berto Ruiz i Orrego, i no tengo para qué leer­
lo, porque ya lo dió a conocer en sesión ante­
rior el honorable señor Saavedra.

El otro, también de 30 de junio de este año, 
idéntico al anterior, fué estondido a nombre 
del señor Blanco Viel, i dice:

«Vista la solicitud de don Rafael Blanco 
Viel, para que se le permita ejercitar en las 
bahías de los puertos de Guayacan, Caldera i 
Taltal, los derechos que confieren los artículos 
606, 624 i 625 del Código Civil, para adqui­
rir, por medio de la ocupación, las cosas que 
no pertenezcan a nadie, o que se suponen 
abandonadas por sus dueños, sometiéndole a 
la disposición del artículo 624 de dicho Códi­
go, cuando se trate de especies que fueren 
identificadas; de acuerdo con el dictámen d -1 
Consejo de Defensa Fiscal de 27 de mayo 
último, decreto:

«Las autoridades ínaiítimas de los puertos 
de Guayacan, Caldera i Taltal perinitiián a 
don Rafael Blanco Viel, sin perjuicio de 
terceros, el ejercicio, en las bahías de dichos 
puertos, de los derechos que confieren a los 
particulares los artículos 606, 624 i 625 del 
Código Civil.

En el ejercicio de estos derechos, don Ra­
fael Blanco Viel se someterá a las disposicio­
nes del artículo 629 del mismo Código i a las 
demas disposiciones legales vijentes sobre la 
materia.

Esta autorización dudará por el término de 
dos años.

Tómese razon, rejístrese i comuniqúese.— 
Barros Luco.—R. Corbalan Melgarejo.»

Señor Presidente: se ha incurrido constan­
temente en un error jurídico, del cual es cul­
pable la rutina: como todos los procedimien­
tos viciosos, éste ha hecho escuela.

En estos decretos no se dice que se trans­
fiera o ceda el dominio de las cosas perdidas o 
abandonadas en el fondo de la bahía, sino 
que se concede el derecho de uso del mar te­
rt itorial en el logaren que se encuentran para 
h cer trabajos de salvamento o estracciones.

Nadie puede dar lo que no tiene.
¿Puede el Gobierno entregar a un particular 

las especies abandonadas halladas en el fondo 
del mar i que no le pertenecen?

¿Es dueño el Estado d.e los restos náufragos 
que yacen en el mar. que no sean, natural­
mente, de naves de guerra o mercantes de la 
nación, de las cosas que se .pierden en. las ba­
hías, como ser el carbon que cae en ellas, ya 
sea por temporales o descuidos en la carga o 
descarga, de las conchas, perlas i corales, i en 
una palabra, de todos los materiales o objetos 
que yacen en el fondo del mar por diversos 
motivos?

Nó, señor Presidente; hai disposiciones le­
gales que espresamente determinan cómo se 
adquieren estas cosas, así como también la ma­
nera de hacer su devolución a sus dueños.

El Código Civil determina los casos en que 
se puede tomar posesión de las especies aban­
donadas o perdidas que no reconozcan dueño 
o en las cuales no haya señales de dominio 
anterior.

Así, pues, para ceder el dereemi de uso de 
estas especies náufragas, que se- r reclamadas 
oportunamente, existen reglas t pcciales en el 
Código Civil, que han sido modi .cadas.en par­
te por la lei de navegación.

La lei de navegación establece, tratándose 
de especies náufragas, que el producto del re­
mate i venta de las estracciones de los restos 
náufragos se repartirá con la Junta de Benefi­
cencia i los hospitales de la localidad.

El Código Civil disponía que dicho produc­
to debia ser repartido con la Municipalidad 
respectiva

Pues bien, señor Presidente, voi a analizar 
el decreto en cuestión bajo dos diferentes as­
pectos.

¿Tiene facultad el Presidente de Ja Repúbli­
ca para conceder estos permisos, a fin de que 
se puedan ejecutar trabajos en la bahía de 
Coronel o en cualquiera otra caleta o puerto 
de la República?

Eviden emente, sí.
Como administrador del Estado, la Consti­

tución i la lei le concede al primer majistrado 
de la Nación la tuición de todos los mares te-
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rritoriales, como de los bienes nacionales de 
uso público.

El artículo 602 del Código Civil dice:
«Sobre las obras que con permiso de la auto­

ridad competente se construyan en sitios de 
propiedad nacional, no tienen los particulares 
que han obtenido este permiso, sino el uso, i 
goce de ellas, i no la propiedad del suelo.

Abandonadas las obras, o terminado el tiem­
po por el cual se se concedió el permiso, se 
restituyen ellas i el suelo, por el ministerio de 
la lei al uso i goce privativo del Estado, o al 
uso i goce jeneral de los habitantes, según 
prescribe la autoridad soberana».

I la lei de Ministerios de 1887, artículo 7.° 
número 12, confiere al Presidente de laRepu- 
blica la facultad de administrar los bienes na­
cionales por medio del Departamento de Ma­
rina, encomendándole la policía de las agua¿ 
territoriales i lo concerniente a averías, nau- 
frajios i salvamentos en la parte que Uca a la 
autoridad aministrativa.

Es esta facultad privativa de S. E. el Presi 
dente de la República, quien la ejerce por me­
dio de las autoridades marítimas, cuyas atri­
buciones señala el reglamento de 5 de octubre 
de 1887, donde se indican la hora de la 
entrada i salida de las embarcaciones, el sitio 
donde deben arrojar el lastre, i aun se les res- 
trinje la facultad de rastrear sus propias an­
clas.

Son evidentes los propósitos de alto interes 
público que entrañau estos reglamentos, tanto 
en orden a la necesidad de proveer a la segu­
ridad de la navegación, como para evitar con­
trabandos i precaver los peligros que se pro­
ducirían, si no se velara por el espedito tránsi­
to de las bahías.

El Presidente de la República, cuya auto­
ridad no puede desconocerse, ha concedido a 
esos caballeros la entrada a la casa, ya que na 
die puede hacerlo sin siquiera hablar con el 
portero. Nadie puede hacer trabajos en ningún 
puerto o bahía sin que S. E. el Presidente de 
la República autorice la ejecución de esos tra­
bajos, ya se tra^e de obras de estraccion o 
muelles, salvo el caso de que exista una lei es 
pecial que los autorice.

I tan exacto es esto, que habia un decreto 
que prohibía hacer cualquiera clase de estrac- 
ciones de objetos perdidos en el fondo de las 
bahías de todo el litoral de la República.

Ese decreto, que a mi juicio, i también se­
gún la opinion del Consejo de Defensa Fiscal, 
es ilegal, ha sido materia de impugnaciones 
c>c parte de los solicitantes.

En virtud de esta disposición reglamenta­
rio, i on uso de las atribuciones propias del 

Presidente de la República, se dió a los conce­
sionarios autorización para que pudieran hacer 
en las bahías que se indican en los decretos 
respectivos, trabajos de estraccion de especies 
náufragasa, o bandonadas.

Se ha dicho que no es conveniente que se 
permitan estas estracciones de carbon. I yo 
pregunto, ¿por qué se hace diferencia en­
tre carbon i anclas, restos de buques u otras 
mercaderías de cualquier naturaleza que pue­
dan caer en el fondo del mar?

I carbon hai en las bahías de Talcahuano, 
Coronel, Lota i demas puertos de la Repú­
blica; porque no solo en las bahías nombra­
das cae carbon al mar, ya que las naves que 
llegan a los diversos puertos del pais con car­
bon, ingles o de Australia, o aun de los mis­
mos puertos chilenos del sur, por causas ine­
ludibles derivadas de deficiencias en los me­
dios de desembarque, por fuerza mayor, como 
ocurre cuando hai temporales o aun malicio­
samente, pierden una parte del combustible 
que cargan o desembarcan.

¿I quién es el dueño de este carbon? Se ha 
dicho que él pertenece a las compañías de 
Lota i Coronel. Tal afirmación es completa­
mente inexacta, ya que esas mismas compa­
ñías han declarado que no les pertenece ese. 
combustible. I al efecto, voi a leer un párrafo 
de una carta fechada en Lota, enviada por el 
jerente de la Compañía Arauco:

Esa carta, que tiene fecha 14 de julio de 
1914, en su parte pertinente dice así:

«Con la concesión de la estraccion de car­
bon del fondo del mar, es únicamente la na­
ve la parte perdidosa, pues la Compañía Car­
bonífera es pagada por el carbon pesado en 
tierra ántes de ser embarcado.

(Firmado).— 4. Ried».
Son, pues, los navieros, los fletadores, los 

embarcadores de todas las nacionalidades que, 
desde tiempo remoto, vienen embarcando car­
bon en Lota i Coronel, los que han perdido 
parte de ese combustible.

I, ¿cómo podria identificarse la parte que a 
cada uno de ellos les corresponde?

¿Cómo podria ninguna Compañía de Nave­
gación reclamar la parte de carbon que pu­
diera corresponderle en esta pérdida, i decir 
este es el carbon mió, ese otro el de megano, 
estando revuelto i confundido este combustible 
en el fondo del mar?

Se presenta aquí el mismo caso que ocurri­
ría si una persona lanzara al mar un puñado 
de monedas de veinte centavos, con el mismo 
cuño, i otras, a continuación, hicieran otro 
tanto.
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¿Quién podria decir cuáles son las monedas 
del uno i cuáles las del otro?

El carbon no se puede identificar, no pre­
senta señales de dominio anterior, i, por lo 
tanto, puede ser adquirido por la ocupación.

Conforme a la terminolojía legal, estos ca­
sos son res nulius, con arreglo a los artículos 
606 i 624 del Código Civil, es decir, que a na­
die pertenecen, i que, por lo tanto, puede ser 
adquirido por el primer ocupante.

Esta doctrina que defiendo no es mia, pues­
to que yo no tengo autoridad para crear doc­
trinas jnrídicas; ella está fundada en dictáme­
nes de jurisconsultos tan respetables como 
tres distinguidos fiscales de la Corte Suprema.

Voi a leer algunos de ellos, en la parte per­
tinente. Dice el fiscal señor Palma Guzman....

El señor Saavedra.— Podria prorrogarse 
la primera hora, señor Presidente. Hai un 
proyecto de acuerdo sobre esta materia, pre­
sentado por el Diputado que habla, i yo de­
searía oir al señor Ministro i coustestarle en 
seguida.

Ademas, después de oir al señor Ministro, 
resolveré si mantengo o retiro mi proyecto de 
acuerdo.

Ei señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina). —Yo también rogaría a la Honorable 
Cámara que me acordara el tiempo necesario 
para terminar mis observaciones.

El señor Molina (don Luis Adan).— Hai 
otros Diputados que también desean terciar 
en este debate.

El señor Correa Bravo. — Podria prorro­
garle la primera hora hasta que termine la dis­
cusión de este negocio.

El señor Cox Méndez.— Nó, señor Presi­
dente. Me opongo.

El señor Saavedra.—Entonces vamos a co­
locarnos en situación de votar el proyecto de 
acuerdo pendiente, sin discutirlo.

El señor Cox Méndez.— ¡Nó, señor! De 
ninguna manera.

Su Señoría puede dar el carácter de inter­
pelación a sus observaciones, i así podrá dar­
les el conveniente desarrollo, porque, en rea­
lidad, el asunto es interesante en sí mismo i 
es interesante también la cuestión legal que 
con él se relaciona.

El señor Subercaseaux.— Creo que con­
vendría evitar dar el carácter de interpelación 
a las observaciones del honorable señor Saa­
vedra, i orque las interpelaciones se prolon­
gan luego indefinidamente.

Estimo que seria mucho mejor que tuviéra­
mos un breve debate, del cual saldrá como 
solución el pase a Comisión de este asunto. 
Estoi seguro de que el señor Ministro acép­

tala este temperamento, i terminaría con eso 
la cuestión.

El señor Cox Méndez.— Por mi paite, no 
tengo inconveniente para que se debata este 
asunto hasta las cinco i media. Después pasa­
ríamos a la interpelación sobre la separación 
de obreros de los ferrocarriles, en la cual es­
toi con la palabra.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Procuraré ser lo mas conciso po­
sible.

Necesito esponer las doctrinas legales en 
que fundo mi resolución, a fin de que no 
quede en la Cámara i en la opinion pública la 
impresión de que he hecho un disparate.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Solicito el acuerdo unánime de la Cámara, 
para prorrogar la primera hora hasta las cinco 
i media.

Acordado.
El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 

Marina).—Decía que un caso análogo al que 
yo he resuelto, informando el fiscal señor 
Palma Guzman, dice lo siguiente:

«En cuanto al carbon que se encuentra eñ 
el fondo del mar en las bahías de Lota i Co­
ronel, cuya existencia proviene de pequeñas 
cantidades perdidas en infinitas ocasiones en 
el momento de aprovisionar los vapores con 
este combustible o en otras circunstancias di­
fíciles de enumerar, puede considerarse este 
artículo como que no pertenece a nadie i que, 
en co.nsecuencia, puede adquirirse por la ocu­
pación, que es uno de los medios de adquirir 
el dominio, según lo dispuesto por el artículo 
586 del Código Civil, i que, tratándose de las 
cosas inanimadas que no pertenecen a nadie 
o que al parecer han sido abandonadas por 
sus dueños, el artículo 624 declara suscepti­
bles de ser adquiridas por la ocupación.

«Si a pesar de encontrarse este carbon, al 
parecer abandonado por sus dueños, ya que 
no hai antecedentes para creer que se hayan 
ejecutado actos o emprendido trabajos que 
manifiesten el propósito de estraerlo del lugar 
en que se encuentra; i siendo, ademas, difícil 
i casi imposible identificar el' dominio que 
cada compañía o cada individuo pretenda te­
ner sobre él, quisieran no obstante hacer valei’ 
sus derechos, la oposición que hicieran a esta 
solicitud (la de don Natalio Sota Dávila, quien 
pidió i obtuvo del Gobierno del Excmo. señor 
Errázuriz E. una concesión esclusiva por cin­
co años para las bahías de Lota i Coronel), no 
podria enervar los efectos de la concesión 
que haga el Supremo Gobierno al solicitante 
en términos jenerales, porque esta solicitud
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habrá de concederse sin perjuicio de derechos 
de terceros.*

«En el caso de que alguien quisieia hacer 
valer su derecho de propiedad o de dominio, 
tendria espedito su derecho para establecer 
ante la autoridad correspondiente la acción 
reivindicatoria o de dominio que le concede 
el artículo 889 del Código Civil, acción que 
no está llamada a tramitar i fallar la autoridad 
administrativa».

I mas adelante agrega: «El que suscribe 
cree que no son aplicables al carbon que está 
en el fondo del mar las disposiciones de los 
artículos 629 i siguientes del Código Civil, 
porque no puede considerarse que se trate de 
una especie mueble identificable al parecer 
perdida, sino de un artículo que por su natu 
raleza, el modo como ha salido de poder de 
su dueño i la imposibilidad de justificar su 
dominio, hacen considerarlo como una de aque­
llas cosas que no pertenecen a nadie i que 
pueden ser adquiridas por la especie de ocupa­
ción de que se ha hecho mención.—(Firmado) 
—Pa Ima Guzm an ».

El fiscal señor Rodríguez, por su parte, es- 
pone en su dictamen de 23 de agosto de 1899, 
lo siguiente:

«Los objetos que se encuentran perdidos o 
abandonados en el fondo de las bahías no 
pueden tener mas que esta clasificación legal: 
«cosas inanimadas», que no pertenecen a na­
die o que no presentan señales de dominio 
•anterior, o que han sido abandonadas volun­
tariamente por su dueño; i «cosas inanima­
das» respecto de las cuales no se presume este 
abandono o que presentan señales de domi­
nio particular.

Las cosas de ]a primera clase son en dere­
cho res nulius con arreglo a lo que disponen 
los artículos 606 i 621 del Código Civil, acor 
dé en este punto con la doctrina universal, 
cualquiera que las halla i aprehende se hace 
dueño de ellas, sin necesidad de mas autori­
zación que la lei.

Por consiguiente, es inútil el permiso de la 
autoridad para estraer u ocupar estas cosas, 
sin perjuicio, naturalmente, de observar las 
reglas de policía de las bahías, cuya tuición 
corresponde a la autoridad marítima.

Con respecto a la segunda clase, esto es, de 
cosas al parecer perdidas, o que presentan se­
ñales de dominio anterior, las leyes tienen 
establecido derechos i procedimientos especia­
les que no pueden alterarse por decretos o 
concesiones. — (Firmado). — Rodríguez»

Ya ve la Honorable Cámara.
Podría citar otro dictámen análogo, del se­

ñor Casanueva; pero me limitaré a lo que va 
he leído.

Como se ha oido, el señor Rodríguez va 
hasta el estremo de decir que no se necesita 
permiso para estraer estas especies.

I ello es natural, porque la lei, cuando se 
trata de cosas inarimadas que no pertenecen 
a nadie, o que no tienen señales de dominio 
anterior, salvo aquellas que sean reclamadas 
por sus dueños o que tengan señales de do­
minio anterior, como cuando se trata de teso­
ros perdidos, de los restos de un buque náu­
frago, casos que tienen señalada su tramita­
ción en el Código, concede el derecho de 
apropiarse esos objetos al que los encuentre.

El señor Rodríguez dice que, en tales casos, 
no hai necesidad de permiso, que cualquiera 
puede ir, hacer trabajos i tomar las espacies, 
pero, agrega: «sin perjuicio de las reglas de 
policía marítima».

¿Qué significa esto de las reglas de policía 
marítima?

Significa que para ejercitar los derechos que 
acuerda la lei no se necesita permiso, pero 
para hacer trabajos de estraccion dentro del 
puerto sí que se requiere autorización del Pre­
sidente de la República.

I tanto-“s así que hubo un decreto que 
prohibía hacer estos trabajos; i nadie liabria 
podido penetrar en la bahía de Lota o Coro­
nel con el objeto de estraer cualquiera espe­
cie, porque el Gobierno habia prohibido ter­
minantemente esta clase de operaciones.

Se ha dicho que hai aquí un monopolio...
No existe tai monopolio.
Se presentó el señor Ruiz en octubre del 

año pasado, el señor Rafael Blanco Viel, en 
diciembre del mismo año i en febrero del 
presente año el señor Orrego Barios, i suce­
sivamente se han presentado otras solicitudes 
que se están tramitando por orden de prece­
dencia.

Fueron estas solicitudes en informe a la De­
fensa Fiscal, que las ha informado favorable­
mente i ha declarado que el decreto que se 
dictó prohibiendo estos trabajos es ilegal, i 
acepta que se concedan permisos para la es­
traccion de carbon o de cualquiera otra espe­
cie perdida i que los concesionarios quierañ 
estraer.

Pero yo pregunto ¿a cuántas personas pue­
de conceder el Gobierno el uso de una bahía 
para que efectúen estos tiabajos...?

A medida que se estudia esta materia sur- 
jen las dificultades.

Cuando yo resolví el caso que he citado ya, 
se trataba de un solo individuo, el señor
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Echegarai; ahora se trata de muchos solici­
tantes.

Estas peticiones han puesto en claro que 
hoi un vacío que llenar: las disposiciones sus­
tantivas del Código Civil no bastan para re­
solver estos casos.

Se necesita, pues, que el Presidente de la 
República, en uso de sus atribuciones priva­
tivas, dicte un reglamento para señalar la ma­
nera de realizar los trabajos, las horas en que 
éstos deban efectuarse, la cabida que puedan 
tener dentro de la bahía, las condiciones de 
orden i demas precauciones que sean nece­
sarias. Porque, de otra manera, en las bahías 
de los puertos se verían enjambres de busca­
dores de especies abandonadas o perdidas, que 
perturbaría el tránsito por esas bahías i se es­
torbarían el embarque i desembarque de mer 
caderías. I esa situación envolvería, ademas 
un peligro de robos i contrabandos.

I así como en el Código de Minería se dan 
reglas que aseguran la prioridad del denun­
ciante por la fecha i hora del pedimento i se 
indica ia estension de la superficie en que ha­
brá de ejecutar los trabajos, así también de­
ben dictarse disposiciones para los casos a que 
me estoi refiriendo.

Uno de los fiscales a quienes he citado es­
tima también que es conveniente dictar un re­
glamento sobre esta materia.

I el Consejo de Defensa Fiscal, en informe, 
firmado por los señores Parga, Montero, Za­
ñartu, Ortúzar, Estpvez, Reyes Lavallé, Ure- 

Solar Avaria i Vásquez G., opina también 
que hai necesidad de dictar ese reglamento.

Sin embargo, no habría razon para que es­
te reglamento se concretara a la sola estrac 
cion dél caibon.

El informe a que me he referido, recaído en 
la solicitud del señor Ruiz, dice así:

«El carbon caído al mar no puede tener, 
como se decia en un dictamen del fiscal de la 
Iltma. Corte Suprema, don Agustín Rodrí­
guez, no puede tener sino esta c'asificacion 
legal: o se trata de una cosa inanimada que 
no pertenece a nadie, o que no presentan se­
ñales de dominio anterior, o que han sido 
abandonadas voluntarias por su dueño; o bien 
de una cosa inanimada de la cual no se pre 
sume el abandono, o que presenta señales de 
dominio particular.

Para una i otra de estas dos situaciones la 
lei ha establecido reglas que gobiernan su 
aprovechamiento parcial o total, por los parti­
culares, atribuyéndoles el dominio por el he ■ 
cho de la ocupación, cuando se trata de res 
nullius, esto es, cosas que a nadie pertene­

cen; o concediéndoles un premio por su sal 
vamento o recuperación.

Pero en ambos casos la lei establece un de­
recho que no puede limitarse, ni mucho mé­
nos prohibirse por disposiciones gubernativas, 
derecho que no tendríamos inconveniente en 
calificar de absoluto en su ejercicio, si se 
esceptúan las disposiciones referentes a la 
policía marítima, con sujeción a las cuales 
habrá necesidad de proceder siempre i mui 
especialmente cuando se verifica el trabajo en 
puertos habilitados al comercio.

Sobre este punto, pues, creemos perfecta­
mente fundada la solicitud del señor Ruiz i, 
en consecuencia, que procede dejar sin efecto 
el decreto (decreto de febrero de 1908, que 
prohíbe la estraccion del carbon caído al mar 
dentro de las bahías del litoral i que cancela 
los permisos).

El Consejo solo debe advertir a US. Ja ne­
cesidad de evitar se constituya un verdadero 
monopolio como seria otorgar permisos poruña 
excesiva duración.

Santiago, 5 de enero de 1912.—(Firmados). 
Aliro Parga. — Juan E. Montero.— Hernán 
Zañartu E.—Eujenio Ortúzar Rojas.—Carlos 
Estévez G.— Julio Reyes Lava'le.—Arturo 
Ureta E.—P. Solar Avaria.—^ásquex G.— 
E. Augen.

Estos hechos demuestran la conveniencia 
de dictar un reglamento sobre esta materia, 
que habré de estudiar, miéntras se tramitan 
otras solicitudes análogas que se han presen­
tado para hacer idénticos trabajos e.. las ba­
hías de Lota i Coronel.

Porque es necesario tomar una resolución 
sobre el número de los que pueden en una 
bahía hacer estos trabajos, ya que si se con­
cede permiso a t jdos, sin limitación alguna, 
las bahías estrechas se podrían convertir en 
un campo de Agramante.

Voi a dar lectura a un oficio que yo dirijí 
en 1905 al señor Director Jeneral de la Ar­
mada, pata que quede en claro que lo que 
hice entonces es lo mismo que he hecho hoi, 
que- no me contradigo, que la doctrina jurí­
dica que sostuve ayer, es la misma que sos­
tengo hoi.

Dice así ese oficio:
«Santiago, 10 de junio de 1905. Núm. 358. 

—El infrascrito se ha impuesto de los antece­
dentes acumulados con motivo de la solicitud 
presentada por don Pedro Etchegarai para que 
se le permita estraer especies perdidas del 
fondo de la bahía de Coronel».

Debo observar que no conozco a este señor 
Etchegaray i ni sé si aun vive.
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Continúa el oficio:
«Aparece de ellos que la Dirección del Te­

rritorio Marítimo ordenó con fecha 18 de no­
viembre último a la autoridad marítima de 
Coronel, que permitiera al recurrente trabajar 
en la bahía de ese puerto en la estraccion de 
objetos abandonados que no fueren carbon, 
debiendo el peticionario solicitar de la justicia 
ordinaria el permiso correspondiente para de 
clarar suyos los objetos que estrajera, de 
acuerdo con lo prescrito en los artículos 629 
a 638 del Código Civil».

Para la mejor comprensión de esta materia, 
debo observar que en aquel tiempo el Terri 
torio Marítimo era la autoridad que concedía 
estos permisos. Posteriormente se innovó i 
quedó determinado que debia concederlos el 
Gobierno directamente.

En seguida el oficio dice así:
«El señor Etchegarai ha reclamado de tal 

resolución, por considerar que ella no se ajus­
ta a la norma de conducta que para resolver 
solicitudes análogas fijaron los oficios de este 
Ministerio, número 32, de 20 de enero de 1902, 
i número 482, de 4 de agosto de 1903».

En esos oficios se recomendaba a la Direc­
ción de la Armada resolver estos negocios en 
la misma forma en que yo entiendo deben ser 
resueltos.

«El infrascrito, antes de tomar resolución 
sobre la solicitud del señor Etchegarai (agre­
ga el oficio) ha pedido informe al Consejo de 
Defensa Eiscal, i la lectura del dictámen eva 
cuado por este cuerpo le sujiere las siguientes 
observaciones:

Si las compañías de carbon de Coronel pre­
tenden dominio sobre el combustible que se 
encuentra en el fondo de la bahía, pueden pre­
sentarse a la justicia para ventilar sus dere­
chos, pero no es posible que exijan que se 
niegue permiso a cualquiera que lo solicite 
para estraer el carbon

La razon de que tales permisos traen por 
consecuencia abusos de los que los obtienen, 
que se ponen de acuerdo con los cargadores i 
lancheros para que intencionadamente vacien 
parte de los cargamentos al mar, no alcanza, a 
juicio del infrascrito, a primar sobre la razon 
de conveniencia pública que aconseja no per­
der para la riqueza nacional el carbon que por 
motivos casuales cae al agua.

Ademas, este Ministerio, en repetidas oca 
siones, i citando las disposiciones pertinentes 
del Código Civil, ha ordenado que se otorgue 
permiso para estraer especies abandonadas o 
perdidas a cualquiera que lo solicite, sin ne­
cesidad de espresar que el solicitante deba o

no pedir autorización judicial para hacer suyos 
los objetos que estraiga, ya que tales permisos 
no significan otia cosa que el visto-bueno de 
la autoridad encargada de hacer observar los 
reglamentos de policía marítima.

En conclusion, cree el infrascrito que el 
permiso concedido al señor Etchegarai debe 
estenderse sin limitación alguna.

Lo digo a US. en respuesta a sus oficios 
número 66, de 12 de enero, i número 303, de 9 
de febrero, incluyéndole las solicitudes presen­
tadas por el señor Echegarai ante el Director 
del Territorio Marítimo, i demas antecedentes 
que US. pide se le devuelvan.

Dios guarde a US.— (Firmado).—R. Corba­
lan Melgarejo».

Ya que aquí se trata del abuso o de la com­
plicidad de los que cargan el carbon con los 
que lo estraen, debo manifestar que esá con­
sideración no me hace a mí fuerza alguna. No 
me convencerá nadie que en el dia de hoi, 
en el siglo de los progresos mas maravillosos, 
que nos asombran, del dominio del ajre, por 
la aviación, de los rayos X, que permiten ver 
a través de los cuerpos opacos, de la telegra­
fía sin hilos para comunicarse a través de los 
mares, a mí no me convencerá nadie, repito, 
que no haya un procedimiento sencillísimo 
para estraer el carbon de las lanchas i llevarlo 
al fondo de las bodegas, sin que se pierda o 
lo boten los cargadores...

Esto es una quimera, es pueril sostenerlo...
Yo he visto en Talcahuano, en el centro de 

la bahía, embarcar carbon en el Zenteno, ro­
deado este crucero de lanchas colmadas de 
dicho combustible, i usaban de una especie de 
cajón o tonel de fierro—no sé el nombre téc­
nico—que se suspendía por medio de un pes­
cante o grúa, i cor. el índico vaciar el artículo 
en el fondo de la carbonera o bodega. En esta 
Operación no he visto perderse un solo trozo 
de carbon. Lo único que observé es que la 
nave estaba cubierta de polvo.

Por esto creo que en la bahía de Lota i Co­
ronel debe embarcarse el carbon sin perderlo. 
I si se pierde será en pequeña cantidad. Por­
que no se comprende que los que han com­
prado este combustible caro, no tomen medida 
alguna para cuidar de su embarqué.

De modo que la consideración de que se es­
timula la pérdida de carbon por medio de es­
tas concesiones, para estraerlo, seria lo mismo 
que si .no se concedieran pedimentos mineros, 
a pretesto de que pueden dar oríjen a pleitos, 
que, por lo demas, los ha habido por miles 
alrededor de los descubrimientos, en Chañar- 
cilio, por ejemplo; ¿Seria laudable, seria plau­
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sible que por este pretesto se prohibiera es- 
traer las riquezas que hai en el fondo del mar., 
llámense carbon, mercaderías o metales que allí 
hubieran caido por cualquier motivo?

Esto seria lo mismo que prohibir que se es- 
trajera de las entrañas de la tierra las rique­
zas que se contienen en ella con el pretesto 
que se pudieran suscitar dificultades o plei­
tos u otros contratiempos por el estilo...

Si se quiere que el Gobierno proceda en 
otra forma, refórmense las leyes. Pero hoi por 
hoi, la lei consagra el derecho de estraer de! 
fondo del mar estas riquezas, que no son de 
nadie i hai interes público en que ellas ingre­
sen al haber común, a la economía nacional.

Ahora, voi solo a decir una palabra mas 
sobre la proposición del honorable Diputado 
por Imperial.

Es improcedente, porque, ¿cómo podría el 
Gobierno entregar én subasta o en licitación 
pública lo que no le pertenece?

Dice el proyecto de acuerdo del honorable 
Diputado que se llame en adelánte a licita­
ción pública para la estraccion de los objetos 
que hai en el fondo del mar. ¿I a quién se le 
hace la concesión? ¿Al que pague mas?

■ Repito: ¿cómo va a vender el Estado lo 
que no le pertenece?

¿Podria imponerse alguna contribución?
No, señor; el Presidente de la República no 

podria mas que dictar reglas sobre esta ma­
teria.

Si hai concurso, tendria que elejirse un con­
cesionario, i eso constituiria un monopolio, 
porque escluipia a los demas.

I, dentro del repinen actual, no es posible 
la esclusion, porque está establecida la libre 
concurrencia. Cualquiera que se presente, 
tiene derecho. Pero todo tiene sus límites: 
también estas disposiciones jenéricas....

Los abogados que hai en la Cámara saben 
que las disposiciones sustantivas de la lei 
necesitan reglamentación.

En una bahía estrecha no caben miles de 
concesionarios en busca de especies perdidas.

De aquí que sostenga:
1. ° Que estos decretos están ajustados a la 

Constitución i a las leyes;
2. ° Que no conceden nada a nadie, sino 

que importan un simple permiso para entrar 
en la bahía a hacer trabajos de salvamento o 
de estraccion.

3 ° Que las especies que no reconozcan 
dueño las tomará el que las estraiga. El par­
ticular que se crea con derecho de dóminio 
sobre algo, tiene la puerta abierta ante la jus­
ticia ordinaria.

Por consiguiente, los decretos espedidos, 

tanto a favor de don Rafael Blanco Viel, para 
estraer lo que haya en el fondo de las bahías 
de Guayacan, Caldera i Taltal, i como el que 
favorece a los señores Ruiz i Orrego, i otros 
cualesquiera que vinieran en seguida, son le­
gales, constitucionales i conveniente desde 
todo punto de vista.

Sin embargo, como se han hecho impug­
naciones a este decreto, como se discute la 
conveniencia de las concesiones que envuelve, 
i como podria la materia ser objeto de otras 
opiniones, no tengo inconveniente para que 
se estudie por una Comisión, teniendo a la 
vista todos los antecedentes, porque tengo la 
convicción de haber cumplido con mi deber i 
de haber obrado con la mas perfecta sinceri­
dad. hoi como ayer.

El señor Saavedra.—Los breves minutos 
que quedan para el término de la hora me 
impiden contestar las observaciones que la 
Honorable Cámara acaba de oir al señor Mi­
nistro de Marina. Todavía, entiendo que 
otros de mis honorables colegas desearían ter­
ciar en este debate.

Por mi parte, yo no quería darle el carác­
ter de interpelación al debate que se ha ini­
ciado, después de las palabras que la Honora­
ble Cámara acaba de oir al señor Ministro, o sea, 
a la declaración que ha hecho Su Señoría de 
encontrarse llano a aceptar que se estudie este 
asunto por una Comisión de la Cámara.

Pero desearía que tuviera la benevolencia 
la Honorable Cámara de concederme el tiem­
po necesario para contestar estas observacio­
nes al señor Ministro; porque por mucho que 
haya estudiado el punto legal Su Señoría, 
creo poder llevar al convencimiento de la Cá­
mara que el señor Ministro, al dictar este de­
creto, ha olvidado una cantidad de antece­
dentes que tenia sobre la mesa del Ministerio- 
i que seguramente Su Señoría no ha querido 
tomar en cuenta.

Hadicho, por ejemplo,el señor Ministro, que 
el Consejo de Defensa Fiscal ha infoimado en 
favor de la decretada concesión; sin embargo, 
tengo a la manootro informe del mismo Conse­
jo de Defensa, que dice todo lo contrario de 
lo que acaba de aseverar el señor Ministro. 
De manera que rogaría a la Mesa destinára­
mos una próxima sesión para tratar este asun­
to, o me vería en el caso de darle carácter de 
interpelación, ya que no alcanzaría a contes­
tar las observaciones que se han hecho, en los 
tres minutos que quedan de la hora.

El señor Subercaseaux.—Creo que habría 
una solución mui práctica. Podríamos acordar,, 
el nombramiento de una Comisión Especia 
para que dictaminara sobre esta cuestión, que
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encierra un punto mui importante, a mi jui­
cio, no solamente de interes legal, sino tam 
bien de conveniencia pública, económica i ad­
ministrativa.

Con el dictámen de una Comisión, evitaría­
mos el debate sobre esta materia.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—I para que estudie un reglamento.

El señor Subercaseaux.—El Gobierno, co­
nocido ese dictámen, podría tomar una reso 
lucion sobre el particular, sin perjuicio de que 
quedaran, entre tanto, en suspenso los efectos 
de! actual decreto.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Per" 
ñútame, señor Presidente.

El señor Saavedra.—-Estoi perplejo, señor 
Presidente, porque deseo contestar en todo 
caso al señor Ministro, pero en dos minutos 
me es imposible.

El señor Costa (vice Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente por parte de la Cáma­
ra, se podría prorrogar la hora por quince 
minutos mas.

El señor Huneeus (don Alejandro).— fo 
creo que habría otra solución. Encuentro mu­
cha razon al señor Saavedra en que desee 
contestar al señor Ministro, i en que, por otra 
parte, Su Señoría quiera evitar que reglamen­
tariamente nos pronuncíenos sobre el proyec­
to de acuerdo que ha presentado, en dos mi 
ñutos mas Cabria entonces darle carácter de 
interpelación a este debate, cosa que Su Seño­
ría no desea, o solicitar el asentimiento uná­
nime de la Honorable Cámara a fin de que 
este asunto quede pendiente para la sesión 
próxima.

El señor Saavadra. —Mui bien, señor. I si la 
Honorable Cámara fuera tan benévola, pedi­
ría se me considerara inscrito en primer lugar 
en la sesión de mañana, para contestar al se­
ñor Ministro, en la seguridad de que seré mui 
breve.

El señor Costa (vice-Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente por parte de la Hono­
rable Cámara, se adoptaría el procedimiento 
indicado por el señor Huneeus i se conside­
raría inscrito, en primer lugar, al señor Saa­
vedra.

El señor Garces.—Yo deseo también tomar 
parte en este debate, i ya que la Honorable 
Cámara ha acordado tratar este asunto en la 
sesión de mañana, i oir, en primer término, 
al honorable Diputado por Imperial, yo roga­
ría al señor Presidente me considerara inscrito 
en segundo lugar.

El señor Concha.—-¡Pero hasta dónde va­
mos con este privilejio!... Yo también deseo | mentó.

hablar sobre este asunto, i en qué lugar que­
daría ya...

Pido desde luego que se traigan a la Mesa 
de la Cámara todos los decretos dictados por 
administraciones anteriores sobre este asunto. 
Creo que, por lo menos, habrá una veintena.

El señor Saavedra.—Yo pido se traigan 
todos los antecedentes que obran en poder 
del señor Ministro, como informe del Consejo 
de Defensa Fiscal, presentaciones hechas por 
las compañias de vapores... Hai hasta un 
pleito pendiente entablado por antiguos con­
cesionarios, en tiempo del Presidente Montt, 
que dejó sin efecto algunas concesiones he­
chas.

De manera que no es tan cierto, como decía 
el señor Ministro, que los señores Orrego i 
Ruiz sean los primeros concesionarios, porque 
hai otros anteriores que se han presentado a 
la justicia, lo que ha dado lugar a un pleito 
que está ventilándose.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra).— 
El pleito a que se refiere Su Señoría es rela­
tivo a concesiones mineras que se han solici­
tado para burlar el decreto del Gobierno.

Ademas, el Gobierno, siendo Ministro el 
señor León Luco, pasó todos los antecedentes 
al Consejo de Defensa Fiscal para que enta­
blara acción de competencia.

El señor Saavedra.—Para evitar que se 
sacara carbon de allí por medio de este per­
miso. Como va a dar la hora i como se ha acep­
tado la indicación del señor Huneeus, dejaré 
este asunto para mañana.

El señor Correa Bravo.—Me atrevo a pro­
poner a la Honorable Oámara este tempera­
mento; despues del primer cuarto de hora de 
la sesión de mañana, ocupar en este negocio 
todo el resto de la primera hora, a fin de que 
puedan tomar parte en el debate todos los se­
ñores Diputados que quieran hacerlo, sin con­
siderar a nadie inscrito.

El señor Concha.—Ya estamos inscritos 
tres.

El señor Correa Bravo.—Le pido al hono­
rable Diputado no se oponga a este tempera­
mento. Forzosamente habrá de hablar, en pri­
mer lugar, el honorable Diputado por Impe­
rial, que ha provocado este incidente.

El señor Foster Recabarren.—Entre tanto, 
me permito pedir al honorable Ministro que se 
suspendan los efectos de estos decretos.

El señor Corbalan (Ministro de Guerra i 
Marina).—Voi a esperar primero alguna reso­
lución de la Cámara. Si la Cámara acuerda 
mañana mandar este negocio a Comisión, ya 
el Gobierno podrá adoptar algún tempera-
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Miéntras tanto no me atrevo a hacer nada. 
El señor Gosta (vice-Presidente).—Si no hai 

inconveniente, podría quedar acordado el tem­
peramento propuesto por el señor Correa Bravo.

Acordado.
Ha terminado la primera hora.

Operarios de las Maestranzas de ferrocarriles
El señor Costa (vice-Presidente).—Entran­

do a la orden del dia corresponde continuar 
la interpelación formulada por el Diputado 
por Valparaiso, honorable señor Bermúdez.

Tiene la palabra el honorable Diputado 
por Santiago, honorable señor Cox Méndez.

Pero no hai número en este momento.
Después de cinco minutos:
El señor Costa (vice-Presidente).—Se ha 

llamado el tiempo reglamentario i no se ha 
reunido número.

Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

Al levantarse la sesión se encontraban en 
la Sala los siguientes señores Diputados:

Concha Malaquías, Corbalan M. Ramon, 
Correa Bravo Agustin, Costa J. Enrique, Cox 
Méndez Ricardo, Eóster Recabárren Manuel, 
Garcés Julio, García Ignacio, Guzman Montt 
Jorje, Guzman Montt Roberto, Huneeus Ale­
jandro, Ibáñez Maximiliano, Larrain José Ma­
nuel, León Luco Ramon, Marchant Scott 
Ignacio, Molina Joaquin, Molina Luis Adan, 
Pereira Ismael, Pereira Luis, Quezada Ar­
mando, Rivera. Marcial, Rodríguez Luis Mar- 
tiniano, Ruiz Valledor Eduardo, Silva Cortés 
Romualdo, Subercaseaux Guillermo, Urzúa 
Jaramillo Oscar, Vicuña S. Augusto, Zañartu 
P. Enrique, i el señor Ministro del Interior.

M. E. Cerda,
Jefe de la Redacción.


